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INTRODOCCIOH 

Desde la ipoaa rot11ann en que el tideicomiao •ra •ncargo rem~ 

tido a la tides y poco después en la época Ausuatea en que ~~ • 

se encontraba de un carácter jurídico~ En el eiglo XIII en In-

glaterra, con la aparición del Truat, ei cual tiene eu origen -

en el Uaea, el Truat ha llegado a convertirse en la aportnción­

angloamericana máe trascendental en el campg del derecho. 

Podemos decir que el fideic~miao tiene evidentes con~xiones-

l6gicas con la fiducia y el rideicomiao romano y con el fideic~ 

miso testamentario del derecho espnfiol y mexicano, hist6ric~~e~ 

te e1 fideicomiso mexicano deriva del Trust Anelosajón, hijo a-

su vez del fideicomiso romano o de ciertas instituciones serm0-

nae. 

Dentro de las figuras jurídic~o que se conocen en lR le~isl2. 

cibn mexicana, el fideicomiso es sin duda alguna, unn de las 

instituciones que durante décod~s hnn cobrado y si~uen cobrandó 

mayor relevancia. 

En cuanto al concepto oe ha denominado al fideicomiso d~ di­

ferentes rormas como son: negocio fiduciario, necocio jurídico, 

afectnción patrimonial, mandato irrevocable, etc. 



Por lo que ae refiere a la constitución del fideicomiso la ley 

sustantiva en au articulo 352 prescribe que el fideicomiso puede­

ser constituido por acto entre vivos o por testamento y según 

afirma el Lic. Joaquín Rodríguez y Rodríguez, que en nuestro der~ 

cho mexicano no caben loa fideicomisos implícitos, ya que el con­

sentimiento para la constitución del fideicomiso debe ser expreso. 

Los elementos personales son las personas q~e intervienen en -

el fideicomiso de las cuales tenemoti qu~ son trea: el fideicomi -

tente es quien est~blece el fideicomiso y destina para el cumpli­

miento del mismo los bienes necesarios; el fiduciario a quien se­

tr3nDrnite la propiedad de dichos bienes y se encarga del cumplí -

miento del fideicomiso y el fideicomisario o beneficiario ea 

quien recibe el provecho que el fideicomiso implica, es decir el­

fideicorni tente, ea la persona que por declaración unilateral de -

voluntad constituye un fideicomiso, el fiduciario tiene el deber­

de desempeñar su cargo de buena ré, "como un buen padre de fami -

lia", según reza la antigua fórmula. No podrá apropiarse los bie­

nes fideicometidoa ni usarlos en su provecho. Sus percepciones -

se reducirán al honorario y a las comisiones que se establezcan -

en el acto constitutivo o que se pacte posteriormente y el fidei­

comisario ea 1a persona que tiene derecho a recibir loe benefi 

cioa del fideicomieo, el fideicomisario no es un elemento esen 

cial del fideicomiso, ya que puede haber fideicomiso sin fideico­

mieario. 

Loa delegados fiduciarios juegan un papel mu~ importante, son-



funcionarioe que deeignan lae inetitucio~~s, eepecial=e';te par= 

encargar3e del deeempeño del fideicomiso, cocú.siones y mauJ~toe 

fiduciarioe. Otr~ de 1ae figur:us de gran importaacia que ae 

comenta, ee el negocio jurídico, donde se observa que e1 fidei-

comiso debe coneideraree como u~a variedad de aegocio~ !iducia-

rioe. Eetes se caracterizaA por la discrepaAcia entre el fin -

perseguido y e1 aedio elegido para realizarlo, para la coneecu-

ción de un fÍD determinado ee e1ige una !oraa jur!dica que per-

rnite más de lo que ee necesario para la realizació~ de aquél. 

Por lo que reepecta a las cl:eificacionee y !or~~a que pue -

den hacerse del fideicomiec, conforme ~ nuestro derecho poeiti-

vo y a la pr~ctica bancaria, reflejan considerable varied~d de-

pu.ntos de partid::a., como son; fideicomisos como régimen de pro -

piedad, como operación bancaria, de gar:;;.nt!a pública o de i:.o;t.-,-

do. Es conveniente citar el patri~onio fiduci~rio, el cc3l sie:~ 

pre lA institución de crédito,,• deaernpeña el c ... rgo de fiduci~ 

ria. Finalmente el ;i.rtículo 35'3 de la ley de título!! y oper:i. -

ciones de crédito, ee refiere a los !ideicomieoe prohibidos es-

decir que la prohibición de los fideicomisos aayorea de 30 a 

fios, afect;i. sólo a p~r5on:s jurídicas¡ pero podr¡~ exceder de -

tal du.r~ción cuando el !ideicoi:ri.sario eea uaa peraona física. 

Nada ae opone por eje1'11'1o, a que constituya uu !ideicomioo cuya 

dur~cióa eea la de la vida del iideico•iaario. 

Ea cuanto al 8eguado cap!tu1o que ae cita ae efect~a uaa br!, 



ve resefia de cual es el origen. constituci6n y funcionamiento de 

las caeas de Bolsa en auestro pa!s. El crecimiento que durRnte­

lo!! Últimos años ha tenido el Mercado de Valores Mexicn.no 1 hól. de­

mandado extraordinarios es~uerzos por parte de la i!1termediQción 

representad~ principalmente por las casas de bolsa, en m~teria de 

recuraos huti;rnos, técnicoe y fin::mcieroe, logr;i.ndo una sólida 

estructura par~ brindar una prest~ción de servicios alt~cente 

profenion~l y tecnific~da, adea~s de los servicios que brind~ 

un~ cns~ de bolsa, asmi~smo se cit~n las que actualmente se en 

cuentran operar.do en la ciud&d de M;xico, tambiéc se describen -

la~ institucion~~ del =erc~do de valores. 

Aplicación del fideicomiso er. las operaciones con valores, se 

ha demostrado pr5cticacente aue les cas:i.s de bolsa eoz~n de pro­

f csionnlisr.io y reúnen los atributos de cap~.cicl . .,_d, solvenci:i. 1 pr~ 

Lidad, solid~z y estabilidad ~ue el sister.io, la doctrina y e1 

eentido cqm6n exiceu pare nctunr co~o fiduciarins en diversas o­

per2cioues de fideicomiso. 

Posibilitlad de que lus c~s~s de bolsa, pued~~ interv~nir co~o 

fiduci~ri~s. dich~s instituciones, ect~~ colocDdcs en uno situ~­

ci6n pnr~leln y secejante a nquellcs en que eatnb~n colocados 

los bcncos en l~ ;;occ en que se estcbleci5 l~ exclusivid~d del­

fideicomiso en su favor y torn~ndo en cuent~ eus atribuciones, 

existe l~ posibilidGd de ~u• puede~ llevar a c~bo su coaetido. 



Conveniencia de dar a laa Casas de Bolea la aptit~d j~r!dica 

para deaempeftar actividadee de tideicomiao. Ea necesario consi 

derar que el deeempefto del fideicomiso facilitaría la actividad 

propia de las Caaae de Bolea y lea permitiria lleY&f' a cabo OP.!,. 

raciones conexas con dicha actividad mejorando la eticiencia de 

eua aervicioe, en beneficio tanto de •~• propio• agentes de va­

lorea como del público inveraioniata. 

Fundamentos de orden práctico para que lae Caaaa de Bolsa 

actúen como fiduciarias, en l~ práctica 1aa caaaa 4• bolea, son 

instituciones más eepecialiradas que loa bancoa, sucede que 

cuando llevamoa a depositar en el banco determinados valorea "~ --
re su administración, se tendrá que acudir a la Cas~ de Bolsa y 

darle un poder o comisión para el manejo de valor&&. No ae ju~ 

tifica la función de puente que e1 banco realiza ya que esto 

trae como consecuencia el ancarecimiento de la operación. No 

hay ningún inconveniente de orden práctico para linitar el fun-

cionamiento de las caaaa de bolea en la actividad ~lduciaria ya 

que es necesario utilizar la evolución de lo• icetrumentoe ju­

rídicos en beneficio del ordan público 7 beneficiar el dee&rr,2_ 

llo del mercado de valoree. 

Después de haber analizado laa actividad•• de 1a• Caaae de -

Bolsa, se deecribe su r•glamento de como funcioalU"{e en ~pera -

ci.onee fiduciariaa. Taabién ae menciona a~ el articulo 752 del 



decreto publicado por la Cámara de Diput~dos. ea el que erpree~: 

eólo podrán eer.!iduciariae las i~etitucio•ee de crédito expre~~ 

mente autorizadae para ello. Podrá• autorizarse a las Caeae de 

Dolea coao !iduciariae, exclueivaaeate en relacióa coa inversio­

aee bureátilea, por o~ro lado se cita• lae disposicioaee re!ere~ 

tea al fideicoaieo ea aueatro actua~ c~digo civil. Por su P•rte 

la Le7 Geaeral de Titules 7 Operacioaea de Crédito regl~•••ta la 

creación y circulaci5n de t!tulos de crédito a la realizaciÓA de 

for•as típicas de coatr~taci5n, citaado las diaposicioaee aplic~ 

bles a1 fideicomiso, para det~rainar la realizaci~a de éete a 

otra iaetitución fiduciaria que podrá• ser laa Casas de Eol~a. 

Y de acuerdo al eietema jur!dico que rige en aueetro ~ale, n~ 

laaeate puedea ser !iducíariaa las iAatitucioaea de crédito (•r­

t!culo 350 pri•er párrafo 1 sólo puedea eer fiduciarias l~e iae­

ti tucionee expr~e~mente autorizada& para ello con!orae a la L.G. 

T.o.c.). 

El C~digo de Cocercio en eu articulo 75, !raccioaee III, XII 

y XX, co•o actos de ca~ercio lae compras y veataa de porcioaea -

¡ obligaciones de 1ne eociedade~ mercaatiles 7 laa operacio:es -

de co•isi~a •ercanti1. 

El fideicomiao.coaatituido al &llJlarO de la le7 de IaYers!oaea 

es.traajerae representa para el iaYerai~:.ieta ua i .. truaeato jur! 



dico para realizar eus iaveraio•ee deatro de ua coajunto de gara!!. 

t!1us y ventajas en auetitro pa1s. El articulo 39 de la Ley en es­

tudio, mencioaa que los i~vereioaistaa extraajeroe adquiera& ac -

cionee •exica~as en bolea de valores eetablecida en la República­

deberáa solicitar eu inscripción y la de eue tituloe dentro del -

plazo de un •ea. 

La nueva pol!tica gubernamental eu torno de lae inversiones e!_ 

tra:ajer;i.s de.scanaa en conviccioaes y ·eeperanzs.e, el capit;i.l extr,:.n 

jero genera aáe beneficios que rieegoe y daños. Antes de limitar 

la llegad~ d~ c:p~tales extranjeros el paíe debe fooent~rlos, la­

le;y se creó para promover la_iaversióa extranjera 'J ao p.:1.ra proh!_ 

birla. Debemo~ en todo caso, aodularla y adecuarla a lae urgen -

cias nacionales. 

Con la mención de que la evolución histórica de la Ley General 

de Tttulos y Operacioaes de cr;dito, se mencionaa i~numerables 

disposiciones de cr~dito que se ha~ dado en Duestrae leyes ¡ re 

glamentos, que poco despuée han ido· co1:1!igur:;\·,1do e~ e1. fideicomi­

so co:& la.s caractert:stica.s propuestal!I de un:. l.egislación para re­

gular la actiTidad fiduciaria de las.casas de bolsa y ser iaclui-

daa en la ley del Mercado de Valoree, la decostración de profeei.2, 

aalis•o ~ue han h~cho las casas de bo1aa llevaa a la aás firme 

coaviccióa de que .ellas reunea los atributos •eceaarios para ac 

tuar coao fiduciarias ea operacioaea del fideicoaieo. Por lo que 



se propoRe que 1ae C4eae de bo1ea puedan actuou: como !iduci~riae 

en operaciones del !ideico•ieo, y~ que el primer párrafo del ~r­

tículo 350 de la ley cambiaria,sea adicionado para que diga: 11S,2. 

lo puede• eer fiduciarias lae institucio•ee expresamente autoriz~ 

dae para ello conforme a l~ Ley G~nera1 de Institucionee de Cré­

dito y Organizacio~ee Auxiliares y lae que autorice la ley del 

Mercado de Valoree. Eeto ~aturalaente sin perjuicio de l~a re 

!orm~e que hu~iera menester en el Ú1timo de loe :ordenamientos me~ 

cionadoe. 



A. :ROMA 

CAPITULO I 

A.NTECEDElíTES BISTORICOS DEL 
FIDEICOMISO 

El fideicoaiao ea Roaa e• origiaó, co•o ••dio jurídico de •Y!, 

dir laa auaeroaaa iacapacidadea para euceder por teataaeato ••t.!. 

blecidae por la legielacióa de Roaa, eatu•o li•itado escluaiYa -

•••te a las hereaciae 1 degeaeró. fiaalaeate, •• el aiate•a de -

aub•titucioaea fideicoaiaaria•• por ••dio de loa cuales a• Yi•c.i:. 

laba la propiedad a perpetuidad, •• uaa aerie de herederos euee­

d•o• iaatituido• por loa at.aaoa testador••• ( 1) 

~aabiéa el fideicoaiao deatro del derecho ro .. ao aoraalaeate-

•• utilizaba coa el úaico tia de peraitir que ciertas ~arsoaaa -

que ao tea!aa capacidad para heredar, pudiera• a•r ta•orecidas -

por la •oluatad del dueilo de la coaa, para diafr11tar post llOrtea 

4• la ai .. a. (2) 

1. Yillagordoa 1.ozaao J. Maaaele Doctri•• Geaeral del fideicowi­
ao, Segwada Edici6a, Editorial Porrúa, S.A., Mésico, 1982, 
,,,. 1. 

2. Beteta RallÓa Mario, La• Ia•titaoioaee fidaoiariaa 7 el fid•i­
coaiao •• ,.¡zico, Editorial Orsaaizaoióa so .. s, Mésico, 1982, 
,.,. 2. 



- 2 -

E1 fideicoaiso era ••cargo re•itido a la fides, que Ti•o a a~ 

perar loe iacoaveaieates del rigi•t• for••lieta a que se sujeta­

ba •1 legado, a la vez que a colaar las deficieaciae que taato -

legado eoao hereacia eatraftaba• cuaado ai u•o ai otra peraitiaa­

ta•orecer toda euerte de diepoeicio••• aortia causa. Sigaitica­

aoe, pri•cipalaeate, que la falta de capacita• o la de idoaeidad 

para eer heredero o legatario, eraa obetáculoe i••••ciblea para­

quiea quiaiera beaeficiar por hereacia o legado a pereoaaa iacu~ 

eae ea dichas circuaetaaciaa. De otra parte, el iapediaeato po­

d{a aer, o ao, 1a legal, eiao de hecho: Iapoeibilidad, V.gr., de 

otorgar teata•••to por parte de aquel que ee eacoatraba fuera de 

Fi(I .. , •• "•raadea 1 largaa peregriaacioaea". 

La caracterlatica del legado era au ordeaacióa •• palabra• 

ciertae, aol••••a • iaperati•ae, a lae que el Derecho otorgaba 

pleaa tuerza obligatoria. El tideicoaieo carecla de ordeaacióa­

foraal, 7 eu iaperio ae ejercia por la eola deteraiaaci6a de la­

aoral. Ea preciao llegar a la época auguetea para eacoatrarlo 

dotado de carácter jurídico, ea fuacióa de obligatoriedad. Ea 

efecto, Augueto aaadó a loe cóaaulee que iaterviaieaea, •• loa -

caeoe lláe gr••••• para obligar al iaetitu{do al cuapliaieato del 

.fideicoai••· 



- .) -
Ee precieo hablar de legade '1 fideico•iao ya que se i•terti.!. 

rea autua•e•te •• el cureo de la evolucióa de la historia. A -

partir de loe tie•poe cláeicoe, ee doble apreciar ua: fir•e te~ 

deacia a tu•dir 1ae aor .. • de uao 7 de otro, '1 a traTée de ua -
doble espedieate: libraado el legado tradicioaal rigori••o tor-

.. 1 eo•etido a la validez del tideicoaise a la obeervaacia de -

deteraiaadoe requisito•• La ta•iÓa alcaaza au puato eul•iaa•te 

ea la legielacióa juetiaiaaea coa Juetiaiaao, (Ju•tiaiaao pro -

peade a que aie•pre ee aplique el ••dio •a• taTorable para -

actuar a la Yoluatatl del teetador. Al propio tie•po, eieata el 

priacipio de que ea loa caeos de choque o coatra•t• eatre loa -

doe iaetitutoe, •• debea e.,guir laa reglas del"•Á• hu•aao" ti · 

deicollieo de aodo tal,que ao el•• ratioae a la cabeza de loe li 

broe de legadoe '1 tideico•ieoe ee lee ahora que "loe legadoe 

haa sido efectiYaaeate igualado• a loe fideico•ieoe", 1 ao Yi -

c•••raa). 

Ea loa co•ieazoa de la época iaperial el tideico•i•o eetaba-

7• jur{dica•••t• aaacioaado, aurgieado poeterioraeate lae si 

guieatea tiguraa: el fideicoaiao uaiYereal que coaeiet!a •• r~ 

currir a uaa veata tiagida del patrimoaio hereditarie; tideico­

aieo de ta•ilia •• caracteriaa porque el t••tador, Yiacula la -
hereacia {ategra o parcial .. ate a la taailia, a travia de ua 

ordea euceei•o de reatitucio•••i eu.titacióa fldeic•aiearia ••-

doade el hered•r• ••tra a la here•cia de .. aodo efeeti•• 7 ••J:, 
dadero, peraaaecieado •• el goce de ella daraate cierto ti•8PO-
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o haata que se cump1a una determinada condición, debiendo des -

puée reetituirla a1 euetituto. (3) 

3. lgleeiae Juan, Inetltucionee del Derecho Privado, Sexta Edi­
ción, Edicion•e Ariel,S.A., Barcelona Espafta, i9?2 1 páge. • 
690,691 7 700 - 704. 
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8.- EL TBUST INGLES 

El truat coao iaetitucióa jurídica ti••• uaa hiatorta ••ri•e 

••e•• eecu1ar, 1• que eu deearrollo •• iaicia deapaée del eiglo 

XIII ea laslaterra, coa la aparicióa d• loe ua••• (el truet 11a­

derao eargió del aatigao uee, que coa•ietia •• waa ~•D8mie{ón-

d• tierra• por act• eatr• •1••• o •• fer .. teataaeataria • fa -

•or de· ua P•••taaoabre, qui•• laa po•••ria •• pr•••cho del boas 

tic1ar1o). 

Do•pué• de uaa larga ••ol~cl6a, pri .. ro co .. obligacióa PUi'!. 

.. ato aoral, 1 luego OOllO iaatituci6a jar{dica bajo la juri•dis_ 

oióa del Trtbuaal de la Ceaollleria. 11 t"'9t ba llegado a ºº.! 

••rtir•• ea la aportaci&a aaglo ... ricaaa aá• traaceadoatal ••­

el ca.,o 4•1 derecho. La doctrtaa •• uaáat .. al eoatoaer que -

la peculiar aaturalesa juridlca del truat ee reaultado de la 

clrcuaataacia htetórica 4• que Iaglat•rra •• el •iglo XV 1 da -

raat• loa cuatro algloa •iguioat••• loa tribuaal•• de derecbo -

••tricte (co9110a lav) 1 loe de eqaidad (equit7) eai•tloroa collO 

oatida4•• ladepoadieat••• lo que doterstaó difereaciaa •••acia­

l•• d• procodi•ioato- (~) 

4. Battsa Rodolto, Priaclpio• Bá•lcoa del fldeiooal .. 7 de la -
Ad•Óa. Jiduciaria, Pri .. ra Ediot6a. Editorial Pornia, "'aleo 
1971. páge.18-?.1. 
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En Inglaterra el trust ha tenido gran desarrollo y singular -

importancia, en su aspecto jurídico se ha definido como una ob1.!, 

gación de equidad, por lo cual una persona llamada 11 truetee "• 

debe usar una propiedad sometida a su control (que es llamada 

trust property), para el beneficio de las personas llamadas ces-

tuique 11 trust" 1 esta definición ea en esencia adoptada por loa -

tratadistas de habla inglesa. La figura del trust se utiliza 

p~¡·a crear fundaciones de caridad, para administrar bienes para-

una finalidad determinada (las personas que desean retirarse de-

los negocios ponen sus propiedades en "trust"), para evitar jui-

cios eucesorios y además para formar patrimonios que sirvan de -

garantía en la creación de valoree mobiliarios, etc. (5) 

5. Rodr{guez y Rodríguez Joaquín, Curso de Derecho Mercantil, -
Sexta Edición, Tomo II, Editorial Porrúa, S.A., México 1966, 
páge. 19 - 22. 
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c.- EL TRUS~ NORTEAMERICA?fO 

C•a retereacia a la aituacióa que prevalecía ea loa Eetadoe -

Oaido• ea la época coloaial, ae ha eapreaado que •• tal vee -

ob•ia la coati~ .. cióa 4• la poca probabilida4 de que ee co•atit~ 

7~a truet •• uaa •ociedad de geate• relati•••eate pobree, que 1~ 
cbaa por aeegurar eu aubeieteacia ea ua aabieat• priaiti•o J po-

co hoapitalario; 1 qu• eólo haeta deepuie de aiglo 7 ••dio, a 

partir de 160?, eapesó a eurgir •• laa reglo••• coateraa del Es­

te, ua aW.ero crecieate de pereoaaa que diepoaiaa de tortua•a 

ce .. iderablee, coatáadoe• aai coa uao 4e loe preaupueatos para -

la creacióa d• truete espre~o• pri,,.doa. 

Por ..apuoeto, •• la adaptacióa del truat a loa aiate .. • roma­

aietae,ao •• logrará uaa traelacióa co11Pleta do la iaatituciÓ• -

aaglo•••ricaaa •• au iategridad; ea el ordea jaridico faltará el 

aateoedeato báeic• de la diatiacióa eatre equidad 1 derecho e• -

tricto 1 la f or.. doble de la propiedad que de elloa deri••• 1 

faltará taabiéa el cuerpo jurlaprudencial 1 dectriaario que •• -

ba Yeat•o elaboraado duraate aigloa, lo que ae puede iacorporar­

•• ea u•a le~, por bueaa que aea, •i• afectar .aa caracteriati -

cae de 1•••ralidad 7 coaeiaióa; •• loa órd•••• paicológico 7 ec!. 

aóllico, faltaria le• hábito• arraigadoa, laa actitud•• que caras,. 

terisaa la •ida do aaa celect1Yidad deteraiaada, ade•l• de la •.!. 

truotura tia•aciera de uaa aocieded iaduatrial que be alcaa .. do­

pleao deearrello. 



- 8 -

AÚJl ea eaaa 1i•itacioaea, la fuerza iateraa de espaaaióa del-

trua~ permite augurarle, coa el tieapo, au recoaociaieato coao -

iaetitucióa práctic••••t• uaiveraal. Salvo •• Europa, •• que au 

recepcióa ha eacoatrado reaiateacia (a ezcepcióa de Liechteaa- -

teia), e1 trust ha veaido rebaeaado laa froateraa de au tierra -
de origeD 7 la de loa deaáa paiaea de coll90a law, para adoptar -

•• •• 1oa ai•t• .. • codificado•• Sobre todo •• Aaérica biapiaica 

7a que ea au for .. de fideico•i•o o de coafiaaza, el truat ea .aaa 

realidad. (6) 

Ea el Últiao aiglo •• ba iacreaeatado la aplicacióa del truat 

ea loa Eatadoa Uaidoa de Horteaaérica, priacipal•eate ea la aot!, 

•idad baacaria9 ea cuaato a au defiaicióa ea idéatioa a la Iagl~ 

ea, esiatieado la difereacia ea que la poaeaióa del t11Uttee (fi­

duciario), tleade a aer profeaioaa1izada, 7a que geaeral•eate •• 

ua baaco el que preata el ••rTicio, coaaideráadolo deatro de au­

actiTidad co•ercial, cobraado el aervicio. (?) 

6. Batlsa Bodollo. Ob. ult. cit. págs. 26 7 2? 
7. Bodril'l•• 7 Rodríguez Joaquia, Ob. ult. cit. pás. 122 
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D.- LA LEGISLACION MEXICANA 

Deepuée de alguao• iateatoe, el tideicoaiao tué iatroducido -

ea el ordeaa•iento •ezicano por la leJ de iaatitucioaea de crédi 

to de 1924, que hizo refereacia a él eia regla .. atarlo 1 la le1-
aobre 1a mi• .. •ateria, de 1926, que lo reglaaeató co•o ua •aad~ 

to irre•ocable. Ea realidad, ea .u ca11dad de ••socio tipico, -

diatia~o de otro• negocio•, el fideicoai•o aparece ea 1932, ea -

la •igeate Le7 Geaeral de Titulo• 7 Operacioaea de Crédito, •• -

bajo la Tigeacia de eata le7 c.uado el fideicolliao alcaa&a la 

graa difuaión que ba logrado ~· la práctica bancaria. 

Ea coaoluaióa ~odellOa decir que el tideicoaiao tiene 8•id@n -

tea coaesioa•• lógicaa coa la fiducia 1 el fideico•iao ro•aao 1-

coa el fideicoaiao te•ta•e•tario del derecbo eapa6ol 7 ••zicano, 

hiat6ricaaeate el fideicoaiao aesicaao deriYa del truat angloaa­

jóa, hijo a •a •e• del fideico•i•o ro .. ao o de cierta• inetitu -

el•••• 1er .. aaa. (8) 

Taato ba •ido el éxito del fideicolliao ea H6xico 7 taa exte~ 

414a 1111 at111sación, que la aa7or critica de que ba aido objeto 

ea la de que ae e9Plea •• tora• exceaiYa e iaaece•aria, iacluao 

ea aituacio••• ea que aaa •i•llO• reeultadoe podriaa obtener•• -

aediaate otra• figura• jar{dicaa receaocidas ea aueatro elateaa 

lesal. (9) 
8. aodrf..,.•• 1 Rodrlguea J. Ob • .it. ott. pág. 122. 
9. Batiaa 804lollo. Ob. a1t. oit. "-• 21 
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1.- CONCEPTO DE FIDEICOMISO 

La doctrina generalmente, considera al fideicomiso como un n~ 

gocio fiduciario, "entendemos por negocio fiduciario, dice Barr.2. 

ra Graf, a aquel en virtud del cual una persona transmite plena­

mente a otros ciertos bienes o derechos obligándose ésta a a!ec-

tarloe a la realización de una finalidad lícita determinada y, -

como consecuencia de dicha finalidad, ob1iGándoae a retransmitir 

dichoe bienes o derechos a favor de un tercero o revertirlos a-

Asimismo se ha definido al fideicomiso en divereas formas, 

.HodrÍguez y Rodríeuez afirma que el fideicomiso es "un negocio -

jurídico en virtud del cual se atribuye al fiduciario la titula-

ridad dominical sobre ciertos bienes, con la limitación, de ca -

rácter obligatorio, de realizar sólo aquellos actos exi~idos pa-

ra el cumplimiento del fin para la realización del cual se des -

tinan. 

Por su parte, Cervantes Ahumada dece que "el fideicomiso ea -

un neeocio jurídico por medio del cual el fideicomitcnte consti­

tuye un patri.monio autónomo, cuya titularidnd ae atribuye al fi­

duciario, pnrn la realización de un tin determinado". 

En ainteaie el fideicomiso, es un negocio jurídico en virtud­

del cual una persona (tiaica o moral),denominadn tldeicomitente-
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deetina bieaes o derechos a la realización de uaa ti~alidad líci 

ta , deter•i•ada, 7 ••carga la realización de eaa finalidad ~ 

una i11ati tucióa :fiduciaria, que ee coa vierte en ti tul.a.r del p'!l -

tri•oaio de afectación iategrado por aquelloa bienes o dere-

cboe. (10) 

La Le1 Oenera1 de ~ituloe 7 Operacio••• de Crédito diapoae en 

au aJ'ticulo 346: "Ea Yirtud del tideico•ieo, el tideico•itente • 

de•tiaa cierto• bieaee a ua tia lJ.cito determiaado, eaco•eadaado 

la realización de eae fia a UD~·iaatitucióa fiduciaria. 

La deecripcióa ee una Ye~eión algo •odificada de lo que babia 

aaaaciado la Ezposicióa de KotiYoa de la Ley General de Inatitu­

cionea de Crédito al decir: "Quedará el fideicomiso coac•bido ca 

mo uu ateotacióa patriaonial a ua tia", coacepto que aparece 

coa llÁ• claridad en el artículo 351 1 párrafo aeguado de la ley -

euataati•a: "Lo• bieaea que se de• ea fideico•:l•o se considera -

r'• afeetoe al f:la a que •• deatiaaa 7 •• coaeecaeacia eólo po -

dJ'áa ejercitaJ'ae respecto a ellos, loa derecho• 1 accione• que -

al ••cioaado tia ee refiera••••" 

10. De Piaa Vara Rafael, Eleaeatea de Derecbo Kercaatil Mezicano, 
Editorial Porr&a, S.A., Sezta Edicióa.llia.~~ága. )06 1 30?. 



... 12 -

Aún eio reproducir el erróneo concepto del fideicomiso como -

"mandato irrevocable 11 de .las leyes de 1926, tomado del proyecto­

Al!aro, (que expresa el !ideicomiso ••• ea un mandato irrevocable 

en virtud del cual se entregan al banco ••• determinados bienee)­

el empleo del verbo destinar en la ley actual que vino a sueti -

tu~r al de entregar usado en dicbae leyes, plantea de inmediato­

el problema de si ha¡ o no una transmisión de bienes en el !ide,1 

comiao. 

Claramente habia explicado Alfaro que el encargo oonf erido al 

fiduciario pr~duce otro erecto sin el cual no podría ser ejecut!_ 

do o eea, el de transmitirle loe bienes objeto del fideicomiso. 

<11) 

La sentencia de la primera sola del Tribuoai Superior de Jus­

ticia del Distrito Federal, de una manera clara '1 terminante -

afirma que el fideicomiso es un ne8ocio fiduciario; ae trata, 

por tanto de un negocio de carácter traslativo en cuya virtud el 

tideicomitente transmite al fiduciario ciertos bienes o derechos 

con la obligación de destinarlos a un fin cierto y determinado. 

Esta teaie de la Sala no hace aino acoeer una doctrina anti -

gua que, intuida por Don Emilio Velasco, tue planteada después -

por Bodrlguez ~ Rodrlguez 7 acogida máa tarde por Pintado Rivero 

1 otros autoree. 

11. Batiza Rodolfo, ob. ult. cit. págs. 30 y 31. 
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No faltan sin eabargo opositores a dicho pu.ato de Tiata pre -

valeciente as!, Cervaates Ahueada que critica la aei•ilación ta,; 

to porque loa negocios fiduciarios eon eaeneial•ente 8tÍpicoe, y 

el fideico•iao ea un negocio t:!pico, cuanto porque a· su juicio -

"el negocio fiduciario está cowpueeto de doe negocio• típicos 

cu7oa efectos eoa contradictorios"• lo que •o aucede con el fi -

deico•ieo que eetá conetituido por un aegocio unitario 1 aunca -

por doe relaciones contradictoriaa. 

Batista, por últiao, afirma que •l !ideico•iso, a diferencia-

que en el negocio fiduciario no ba7 un ele•ento, aegocio o lado­

real, un ele•ento obligatorio, siendo aquel válido sólo iater~ar­

tee 1 este erga oanee; •• el fideicoeieo no esietea dos partes -

eiao uaa relación única coa la •i• .. Yalidec entre lae partea 

que eatre terceroe. (12) 

12. Barrera Gra.t J·:>rg"• Estudio• ele Derecho Mereaatil, Editorial 
Porrúa, Méxi•;o -:8:;8., ¡:áge. 349, .350· 
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2.- CONSTITUCION DEL 1'IDEICOHISO 

La disposición que conte•pla el artículo 352 de la le1 suata.!:. 

ti va 7 qu• prescribe: ''E1 !ideico•i•o puede ser co1usti.tuido por-

acto ••tre vi vos o por testaaen.to" • copiada caei li teralaeate 

del articulo 18 del proyecto Al!aro, qu• eetablecla: ·~l !idei-

ooaiso puede aer constituido por teataaeDto para que tenga efec­

to de•pués d• la auerte del tideieo•itente o por acto entre Yi -

Habida cueata de la naturaleza jurídica, la toraación del fi-

deicoaieo coDstituido por u~ acto entre vivoe sigue el •ecanis•o 

que.el derecho eo•Ú• prevee para loa coatratoa iniciándo~~ por -

taato COD una oterta o policitación, (arta. 1803, 1805 y 1810 

Código Chil). 

En cuanto a loa requisitos de foraa a que eetá eujeta la con!. 

titucióa del fideico•ieo &e refiere a la aceptación del tiducia-

rio, deberá ser aie•pre expresa. 

Se ha querido ver el erecto traalat~vo de do•iaio ea la segu!. 

da parte del art!cu1o 352 de la le:r euetantin, al dieponer: "la 

constitución del fideicoaiao deberá ••• aún cuando la redacción 

de eete precepto no ••• taa clara como tuera de deeearee, aia 

eabargo, tanto por au ubicaclóa ea la le7 cuaDto por la ••teria­

cle que •• trata, eati••o• que dicha iaterpretaclÓ• lo reet:riage 

a uaa cueetióa eólo de fol'lla: o sea, ei la coaatituci6a de ua f1 
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deicomiao debe otorgarse en instrumento privado o en escritura -

pública según la cuantía de loa bienes que se den (no que se 

tranamitan)en rideicomiso. (13). 

Igualmente el Art.352 de la L~G.T. y o. de C. señala que el -

fideicomiso puede ser constituido por acto entre vivos o por te.!. 

tamento. La constitución del fideicomiso deberá constar siempre 

por eecri to y ,, j'.1ete.rl!e a loe términoe de la leeielación común -

eobre transmisión de loa derechos o de las propiedades de las C,2. 

aae que se den en fideicomiso. Debe advertirse que la redacción 

por escrito no e5 un elarnonto esencial sino un requisito de pru.! 

ba. La !alta de forma debe eotimarse como un elemento para la -

validez del negocio, ~ue puede ser objeto de convalidación (art! 

culo1795,fracc. IV, 18)2, 2232 Código Civil del Distrito Federal). 

Además deben tenerse en cuenta las siguientes disposiciones: 

1.2..- El fideicomiso cuyo objeto recaiga sobre bienes inmuebles 

deberá inscribirse en 1a sección de la propiedad del Registro ~ 

b1ico del lugar en que loa bienes estén ubicados. El fideicomi­

so surtirá efectos contra terceros en el caso de este articulo -

4eade la fecha de inscripción en el registro. 

13. Batiza Rodolto. Ob. ult. cit. págs. )6 9 61 J 62. 
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20.- El fideicomiso cuyo objeto recai3a en bienes muebles, 

surtirá efectos contra terceros desde la fecha en que se cumplan 

los requisitos siguientes: 

!.- Si se tratare de un crédito no neeociable o de un derecho 

personal, desde que el fideicomiso fuere notificado al deudor. 

II.- Si se tratare de un título nominativo, desde que éste se 

endose u la institución fiduciaria y se haga constar en los re -

eistros del emisor. 

III.- Si se tratare de cosa corpórea o de título.al portador• 

desde que esté en poder de 1<:1 institución fiduciaria. (14) 

El con~enLimiento para la constitución del fideicomiso debe -

ser expreso, en el derecho mexicano no caben los fideicomisos i.!! 

plicitos. ( 15) 

A) ELEMENTOS PERSONALES 

Los elementos personales oon lns personas que intervienen en-

el fideicomiso, de las cuales tenemos que aon trea: 

El fideicomitente es quien establece el fideicomiso y destina 

para el cumplimiento del mismo los bienes necesarios; el fiduci.=_ 

rio a quien se transmite la .propiedad de dichos bienes y se en -

carga del cumplimiento del fideicomiso y el fideicomisario o be-

neficiario es quien recibe el provecho que el fideicomiso impli-

ca. ( 16) 

14. 

15. 
16. 

Rodriguez 1 Rodr!guez J. Curso de Derecho Mercantil,T.II.sea 
ta Eclición,Editorial Porrúa,S.A., Méx. 1966, págs. 125, 12b. 
Rodr{guez 1 Rodr!guez J. Ob. cit. pág. 124. 
Rodr{guez 1 Rodr!guez J. Ob. cit. págs. 122, 123. 



- 17 -

A.I.- EL FIDEICOHITEUTE 

La Ley sustantiva dispone en su art. 349; aóio pueden aer fi­

deicomi ten tes lns personas f:Íaicas o jur:ÍdicaB que tec.go.n lo. cn­

pacidad necesaria para hacer la afectación de bienes que el fí -

deicomiso implica; y las autoridades administrativas o judicia -

ies competentes, cuando se trate de bienes cuya guarda, consenr.r:_ 

eión, ~dministración, liquidación, reparto o enajenación corres­

ponda a dichas autoridades o a las personas que ~stas designen. 

Este articulo no tiene antecedentes en las leyes que precedí~ 

rón a la vigente, pero es innecesario tratar de identificar su -

origen concreto, ya que a~ limita a reconocer principios ~dmiti-

dos con respecto a la capacidad de las personas naturales -:¡ mor~ 

les, aunque ampliando la numeración del Códieo Civil, por lo ~ue 

ee refiere a lAs r>ersonns jur!dicna. (Art. 25 11 son personas mor!;, 

lea; la Naci6n, los Eatndos y los Mu~icipios; las dem5s corporo­

ciones de carácter público reconocidas por la Ley; laa Socieda -

des Civiles o Mercantiles, etc •• y las demls a que se refiere la 

fracción XVI del art. 123 de la Constitución Federal; las Socie­

dades Cooperativas y Mutualistas, y las Asociaciones distintas -

de lnG enumerad~s que se propon~nn fines políticos, científicos, 

artísticos de recreo o cualquier otro fin lícito, siempre que no 

fueren desconocidas por la ley",se plantea el problema de deter­

minar si la enumeración del art.25 del CÓdieo Civil ea enunciet!, 

va o limitativa. (17) 

17. Batiza· Rodolto. Ob. cit. pág. 41. 
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El fideico•itente, ea 1a persona que por declaración ullil•t•-

ral de voluntad conetitu7e un fideico•ieo. Debe tener poder de-

d~spoeición sobre los bienea materialea o derechos que conatitu-

yan el patri•onio fideicometido. Si no se re•er•a el fideicomi-

tente, el acto constitutivo, el derecho de re•ocar el fideicoai-

ao, éate ee eDteader& irrevocable {art. 257, trace. VI). 

Si en el acto constitutivo ~o ae lea aaigaó a loa bienes ti -

deicoaetidoe un destino ulterior, al extinguirse el fideicoaiao­

revertirá al fideico•itente. Si loa bienes fideicometidoa fue -

ren inmuebles o derechos r·ealeo sobre dichos bienes, bastará pa­

ra la reversión que el fiduciario ponga la anotación de extinción 

en el testi•onio del acto constitutivo, y que esa declaración se 

inscriba en el Registro Público de la propiedad que correspondQ. 

Loa bienes fideicometidos salen del patrimonio del fideicoai­

tente para rormar el patrioonio autónomo del fideicomiso, 1 lo -

Único que el fideicomitente tendr1 en au patrimonio, en relAción 

con dichos bienes, serán los derechoa que ezpreaaaente se ba1an-

reeervado y el derecho a la re•ereión al eztinguirae el fideico-

aieo.(18) 

18. Cervantea Abu .. da Raú1, Tituloa 1 Operacionee de Crédito. 
Novena Edici&n. Editorial Berrera, Mé~ico, 1976. p¡g. 294. 
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».2.- EL FIDUCIARIO 

Ea la persona a quien se enco•ienda la realización del fin e!. 

tablecido en el acto constitutivo del tideico•iao y ae atribuye­

la titularidad de loa bienes fideico•etidoa, debe aer un banco -

debida•eate autorizado para actuar co•o fiduciario, pero este no 

ee convierte en propietario de loe bienes, (puede haber fideico-

ciso donde no se verae el derecho de propiedad) ~erá titulMr de- ., 

dicho bien o derechos en aedida establecida por el acto conetit~ 

tivo o determinado por el fin del fideicomiso. 

Tiene el fiduciario el deber de deaeapeftnr su cat"go de buena­

fé "como un buen padre de familia", eegún reza la anti¡ua fórmu­

la. No podrá apropiarse loa bienes fideicometidos, ni uearloo -

en eu propio pro.,echo. Sue percepciones •• reducirán al honora­

rio y a laa coaialone11 que ee establezcan en el acto constituti­

vo o que 11e pacten poaterior•ente. Sólo responderá de 11u ges 

tión y no podrá asumir obligación directa sobre sus reeultadoe. 

El art. 848 del Proyecto para el nuevo Código de Comercio dice -

que "se p~oh!ibe al fiduciario garantizar loa rendi•ieutoe de 

loa bienea fideico•etidoa". La diapoaición tiene antecedentes -

en una práctica viciada, en que loa fiduciario• podiaa recibir -

dinero en fideicoaiao, para destinarlo a invereion•• producti 

•••• ~ aarantizaban a lo• fideico•itentea o fideicoaiearioe, re!!. 

di~eato de 1a inversión 1 la devolución de la aieaa. En •ata -

for .. ae deenaturalizaba el fideico•iao a1 diefra&ar con 'l op•-
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ración de 1111tuo. 

El fiduciario deberá mantener el patriaonio de cada fideico•,! 

eo por eeparado 1 deberá rendir cuentas al fideicoaisario 1 al -

fideicoaitente. si éete •• reservó el derecho de exigirlas o si­

tal derecho reeulta de lae caracterieticae coacretae del fideico -
•i•~· 

El fideicoaitente •• quien designa al fiduciario.· pero ei ée­

te no ea designado en el acto constitutivo del fideiconieo 9 po -

eirá ser deeisnado por el juez de primera instancia del lugar de­

ubicación de loe bienee tideicoaetidos. 

El fiduciario no podrá recibir los beneficioR del fideicoaiso 

(no podr¡ reunir en ei aiaao lae calidades de fiduciario 1 fide!, 

coaieario) 9 salvo el cobro de las percepcioaee debida• por eu 

trabajo. 

Sólo por cauaa grave, que el juez calificará.podrá renunciar­

el fiduciario a eu cargo. 

Deeeapeftarl eue fuacionee el fiduciario por aedio de funciono!. 

rioe eepecialaente designado• 1 que reciben el noabre de delega­

do• fidaciarioe. 



- 21 -

El fideicollitente podrá ea el acto conatitutiTo del !ideico•!, 

eo o en eua retor .. • designar u.a coaité técnico para la distrib~ 

cióm de los fondoe del fideico•iao, ai el fiduciario ao aigue 

lae indicacioaes del comité técnico incurrirá en reaponeabili- -

dad. (19) 

El fiduciario. A difereacia del derecho Anglo Aaericano 7 del 

Paaa .. 10 1 ~1 nu•stro esige que el fiduciario ••• peraona •oral 

coacretaaente una institución de crédito autorizada. La espoei -

cióa de motivos de la Le7 de 1932. indicaba que,•iguiendo en ello 

el precedente establecido en la Ler entonce• Tigente, la nueva s,á 

lo autorizaba la conetitución de fideicoaiaoa cuando el tiducia -

rio ara una inetitución eujeta a la Tigilancia del Estado. La •!. 

posición de Motivos de la La7 •uatantiva concrétaae a decir que -

•• circunscribe a ciertas personas la cnpacidad para actuar co•o­

fiduciarioa. 

Por lo que hace al número de tiduciarioa, la L•7 auatantiva di!, 

pone: "El tideicomitente poc1.:rá deeignar •ariae i .. titucione• fidu­

ciaria• para que conjunta o suceaiva•e•t• deaempelen al tidaico-f.­

•o, eetableciendo el orden 7 las coa.cl.iie:io••• •• qu• ba7an de aub!, 

tituiree (priaera parte del pArrafo tareero, art. J50)~ 
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Esta posibilidad, •áa apropiada •• relación cou fiduciarios -

perso~aa fÍaicna y que resulta inútil tratándose de !iduciarioe­

insti tucionalea de duración indefinida, hasta donde e•be•os no -

ee utiliza en la pr,ctica. (20) 

C.).- F.L rIDEICONISABIO 

Ea el fideicoaieario la per•oaa que tieae derecbo a recibir • 

loe beneficio• del tideico•i•o• Paede aerlo el lli••o fideico•i-

tente, pero 7a indicaaoe que no puede •erlo el fiduciario. 

El fideicolliaario ao ee un eleaento eeencial de fideicoaian -

1a que puede haber !ideicoaieo sin lideico•iaario. 

El fideicolliaario tendrá loe derecho• que •• le asignan en el 

acto conatituti•o, 7 ade8'a: pedir cueatae al fiduciario, exigi¡, 

le el esacto cuapliaiento d~ eu twaci&a, peraegtair loe bieaea 

que baJaa ealido indebidamente del patri•onio fideicoaetido; pero 

tal afir .. ción no ea técnica•eate exacta porque no •• trata de -

uaa acción reiTindicatoria, •ino de una •iaple acción per•ecuto­
ria para que loe bieaea YUel••• al indicado patriaoaio. 

20. latiaa Rodolfo. Ob. ul.t. olt. ''••• JtJ., lt8. 
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Los derechos del fideicomisario no pueden ser considerados c~ 

mo derechos reales sobre la cosa fideicometida. Son derechos -

personales contra el fiduciario para exisirle el cumplimiento 

del fideicomiso, o contra loa t~rceros de~entadores de los bie -

nea fideicometidos para hacerlos volver a poder del fiduciario.­

(21) 

El fideicomisario. La ley sustantiva establece que " pueden­

ser fideicomisarios las personas físicas o jurídicas· que tengan­

la capacidad necesaria para recibir el provecho que el fideico -

miso implica " (élrt. 348 1 párrafo primero). Al exigir capaci -

dad a loe fideicomisarios, este precepto debe interpretarse en -

el sentido de aludir, no a la capacidad activa para ser fideieo­

mitente, sino más bien a la ausencia de alg\lna incapacidad espe­

cial, derivada de la le1, puesto que el fideicomiso puede l!cit!, 

mente constituirse a favor de incapacitados y aún de loa no nac!, 

dos. (22) 

21. Cervante• Abumada Raúl. Ob. ult. cit pág. 294. 

22. Batiza Rodo1to. Ob. ult. éit. pág. 51. 
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D.4 .- LOS DELEGADOS FIDUCIARIOS 

Son uno o más funcionarios que designan las instituciones, e~ 

pecialmente para encargarse del desempedo de fideicomisos, coci-

sionea y mandatos fiduciarios y de cu~oa actos responderá direc-

ta e ilimitadamente la institución sin perjuicio de las reapona~ 

bilidadee civiles o penales en que ellos incurran personalmente. 

Oblig~n a la institución con au firma 7 1111 cometido ea pera~ 

nal!eimo y no pueden delegar a149 funciones de mando, de desición 

o discrecionales, las que daten ser realizadas peraon.:il11ente por 

ello•• 

Su designación puede aer Tetada por la Colliaión Nacional Ban­

caria 7 de Seguros la que asimismo puede acordar su remoción. 

La Le7 General de Títulos 7 Operaciones de Crédito no hace r.t 

!erencia a loe delegados fiduciarios. 

Laa inetitucion•• deberán dar avi•o a la Coaieióa Racional 

Bancaria 7 de Segu.roe cuando pretenda 4e•isaar un delegado fidu­

ciario 7 a fin de que cueate coa lo• eleeento• de infor .. cióa n.t 

ceearioe para fundar •~ reaolaci6n. Coa el escrito en que noti­

fiquen el ao•braaiento reepeotivo ••Ttaráa lo• dato• persoaalee• 
.. 

del delegndofi4aciario. (23) 
23. Aco•ta RO'iiero Miguel. Der. Bancario. Editorial Porrúa, S.A., 

Mézico, 1978. pás•• )~4 7 3~5. 



- 25 -

Delegados fiduciarios. Las inatituciones actúan a través de-

ciertos funcionarioa "loa· delegados fiduciarios". El artículo -

45 frac. IV pñrratoa primero 1 segundo de la Ley Bancaria, eata­

blece: "Lae inatituciones fiduciarias deee11peftarán su cometido -

1 ejercitarán sus tacultadea, por medio de uno o aás funcionarios 

que ae designen eapecia1•ente, al efecto 1 de cu7oa actos respo.!l 

derá directa e ili•itad••ente, las instituciones, ain perjuicio­

de lae reaponaabilidadea ciYiles o penales, ea que ellos incu 

rran peraonalaente. La Coaiaión Nacional Bancaria, podrá en to­

do tiempo, vetar la designación de loa funcion.:irioa que hubiere­

hecho la institución, o acordar que se proceda a la reaoción de­

los aieaoa. Bastará para acreditar la personalidad de eetoe tu.!l 

cionaJOioa, la protocolización del acta en la que conste el no• -

br••iento por el Consejo, o el testimonio del poder general oto!, 

gado por la inatituoión fiduciaria, aún cuando en el acta o en -

el poder no se aencione especialmente el asunto o el negocio en­

que ostente la representación. (24) 

· 24. Batiza Roclolto. Ob. c·tt. pág. 48. 
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B) EL FIDEICOMISO COMO NEXIOCIO JURIDICO 

En cuento a eu origen y situación actual del negocio jur!dico. 

Si bien ea cierto en loe texto• roaanoa ae lee con frecuencia-

el término negotiua, el eignificado que se le atribuye no ea Úni-

co, sino por el contrario ea au .. •ente Yariado, por tanto, resul­

ta dificil conaiderar q~e en el derecho ro11ano ee encuentre ai 

quiera un antecedente de la aceptación técnica conferida actual -

•ente a dicho vocablo. 

En realidnd• ei negocio jurldico nace co•o una figura técnica, 

uniforme 1 báeica, dentro de la teor!a general del acto jur!dico-

1 en ese sentido alcanza ta•bién su pleno desarrollo, durante la­

eegunda •itad del aiglo XIX, una •anifeetación del tloreci•iento­

que en la época tuYo el pandectis•o alemán; queda plasmado legia­

lativaaente en la le1 ciYil de aquel pala en Yigor actual•ente 

desde el priaero de enero de 1900. 

En relación a la Doctrina Mexicana ante la figura del negocio-

ju.r!dico, se contempla la influencia que han ejercido lae legial!, 

clones 1 doctrina francesa en nuestro •ed!o, la ma7orla de loa 
tratadistae nacionales omiten referirse al negocio jurídico; 

excepcionalmente ba7 quien eetudie, cu1tive 7 en au caso foaente-

7 coadJUY• a la difueión de la figura coaentada. 
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El fideicomiso debe considerarse como una especie de los neg~ 

cios jurídicos, en oposición a loe actos etrictos Bensu.(25) 

El fideicomiso debe coneideraree como una variedad de loa n,!_­

gocioa fiduciarios. Eatoa se caracterizan por la discrepancia -

entre el fin perseguido y el medio elegido para realizarlo. Pa-

ra la conaecución de un fin deter•inado, ee elige una for•a ju -

ridica que peraita aáa de lo que ea necesario para la realiza 

ción de aqu¡l. Con otra• palabras, el negocio fiduciario se ca­

racteriza en que se elige por laa partee una for .. jurídica, loa 

efectos de la cual exceden c~n conocimiento de 1aa partee de loa 

exigidos paza el fin práctico que ee pereigue. As! por ejempl~, 

ai para que una persona pueda cobrar uaa letra de ca•bio se bace 

u.n endoso en propiedad tendremos un negocio fiduciario por~ue el 

endoao en propiedad dá muchae a&e facultades que lae que son es-

tricta•ente indiepensablee para el cobro del docuaento, para lo­

que baataria endoso en procuración. Si con objeto de darle ga -

rant{a a un acreed~r ee inscribe a su nombre, en el Regietro, 

una caea propiedad del deudor o de un tercero teadremoe otro ne­

gocio fiduciario, porque en Tirtud de la inscripci6n en el regi!. 

tro el acreedor aparece co•o dueño del in11Ueble para todos loa -

25. Doaingues Martines Jorge A. El fi4eioolli80 ante la teorla 
Gral. del ftegocio Juridico, 1a. E4icióa, Editorial Porrúa, -
Mésico, 1975., p6.ga. )O - 35. 
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efectos legales y no como titular de un simple derecho de garan-

tia, aspecto que sólo ae conserva en las relaciones entre el 

acreedor y el deudor. 

De este aodo, se advierte que en loa negocios fiduciarios 

eziete un aspecto real traslativo de dominio, que opera frente a 

tercero• 1 un aspecto interno, de natura1eza obligatoria que re!. 

tringe loe alcances de la traeaisión anterior, pero aólo coa 

efecto• inter-partea. 

Por eao, •• evidente que ~l tideico•ieo debe considerarse co­

•o negocio fiduciario en cuento ae trata de u~ negocio jur{dico­

en virtud del cual se atribu7e al fiduciario la titularidad do•!, 

nical sobre ciertos bienes con la li•itación de carácter obliga­

torio de realizar sólo aquellos actos exigidos por el cuaplimie_a 

to del fin parn la realización del cual se destina. 

El dueAo fiduciario tiene un dominio ilimitado, que no por 

eeo deja de aer dominio, ea decir el fiduciario ea due6o del pa-

tri•onio, pero dueño fiduciario, lo que quiere decir que es due­

ño en función del fin que debe cumplir ~ que ea duefio normalmen-

te teaporal. Todo el co•plejo de relacione• entre el fideico•i­

tente, fiduciario 1 el fideicomisario ea público 1 conocido por -

los terceros; en cuanto la le7 no só1o ••tablece la publicidad -

en el fideico•ieo 1 •iDO que prohibe loe fideico•i•os secretos 

qua eerán nuloe. 
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En res6men puede decirse que el fiduciario es duefio jurídico-

pero no económico de los bienes que recibe en fideicooiso. 

El fideicomiso como negocio jurídico indirecto y fiduciario,-

en virtud del cual la institución fiduciaria adquiere la propie-

dad de ciertos bienes que transmite el fideicomitente con la 

oblieación de dedicarlos a un fin convenido.(26) 

El fideicomiso como negocio jurídico. El fideicomiso debe 

considerarse como una variedad de negocios fiduciarios. Estos -

se caracterizan por la descrep~ncin entre el fin perseeuido y el 

medio eleeido para realizarlo, parn la consecución de un fin de-

terminado se elige una torma jurídica que permite más de lo que-

es neces~rio para la realización de aquel. 

Es decir el negocio jurídico, es un acto de voluntad libre 

que tiende a un fin práctico tutelado por el ordenamiento juridi 

co y que produce como consecuencia de tal tutela determir.ados 

efectos jur{dicoe.(27) 

26. Rodríguez y P.odrisuez Jonqu!n. Ob. cit. págs. 119, 120 y 122 

27. Vil1agordoa Lozano J. M8nuel, Doctrina General del Fideicomi, 
so, 2a. Edición, Editorial Porrún., Héxico, 1982. pág. 54. 
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C. FORMAS DE FIDEICOMISO 

Laa c1aaificaciones que pueden hacerse del fideicomiso confo.!:, 

me a nuestro derecho positivo y a la prnctica bancaria, reflejan 

considerable variedad de puntos de partida: la forma en que sur­

gen, 1as modalidades que pueden caracterizarlo, sua finalidadee­

entre otros: 

A.1.- FIDEICOMISO COMO REGIMEH DE PROPIEDAD 

De lo expuesto se deduce que el fideicomiso en cuanto al ne1.2, 

cio juridico 7 fiduciario crea una nueva estructura en el dere -

cho de propiedad. 

El articulo 352 de la Ley de Tituloa y Operaciones de Crédito 

•eftala claramente que el fideicomiso implica una traslación de -

dominio (sesión de derechos o transmisión de dominio), en !avor­

del fiduciario. Esta traslación de dominio debe inscribirse en -

el Registro Público de la Propiedad cuando se trate de bienes i.!!, 

muebles (art. 354,ley cit.) o hacerse con las formas de publici­

dad equivalentes con la inscripción, cuando se trate de muebles 

(art. 354 ley.cit.). 

La traslación de dominio produce efectos contra terceros, lo­

que quiere decir que el fiduciario aparece como dueño. 
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Este dominio tiene caracteres especiales. En efecto, e1 fid~ 

ciario no tiene el libre uso, disfrute y dominio de los bienes -

pues estas facultades dominicales tienen las siguientes limitn -

ciones: 

l.- Todas aquellas se ejercen en !unción del fin a realizar,­

no e~ interés del !iducisrio. 

II.- El beneficio económico del tideicomiao recae sobre el f1, 

deicomiaario. 

III.- El fideicomisario puede impugnsr 1oa actos del fiducia-

rio que aalgan de loe límites !uncionalea de establecimiento. 

IV.- Extinguido el fideic~miao los bienes deben volver al fi-

deicomitente con excepción de los tideicociaoa constituidos en -

favor de personas de orden público, instituciones de beneficen -

cia o culturales. 

Quiere decir todo esto que los bienes dado• en fideicomiso 

conatituyen un patrimonio por separado. un patrimonio !in o de -

afectación. Bien entendido que un patrimonio sepnrado o un pa -

trimonio !in o de aíectación no son patrimonios sin titular. 

Es titular jur!dico el fiduciario porque él. aunq~• temporal-

7 revocable ea el dueño. Titularee económico• eon el tideicoei-

eario 1 el !ideicomitente porque elloe reciben loe beneficios de 

la propiedad 1 la propiedad •i• .. al concluir•• el tideieoei-

eo. (28) 

28. Rodrigues 1 Rodrigue& Joaquia. Ob. cit. páge. 121, 122. 
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B.2.- EL FIDEICOMISO COMO OPERACION BANCARIA 

El fideicomiso sólo puede eer practicado en México por i~st!, 

tucionea de crédito expresamente autorizadaa para ello conforme 

a la Le7 General de In•titucionea de Cr~dito. 

El fideioo•i•o como operación bancaria (art. 350). E• un 

acto de co•ercio. También ea acto de co•ercio eD cuanto a ope­

ración de crédito. 

Dado que la le7 lo califica como operación de crídito eurg•­

la duda de •i debe conaid~raree como operación bancaria rasiTa­

o collO un •erYicio bancario. Aunque ba7 razone• para apo7ar 

una u otra solución creeeoe que el fideicomiao ae encuadra me -

jor en el grupo de lo• aerYicioa bancario•• (29~ 

29. Rodrlsues 1 Rodriguea.Ob. cit. ''•· 122. 
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C.3.- EL FIDEICOMISO DE GARANTIA 

No sblo existe en la práctica sino que es un concepto legal. 

Consiste en la transmición de bienes al fiduciario pnra que és­

te garantice con ellos el cumplimiento de las oblisociones de -

muy diversn n<1turaleza que asume el fieicomitente. Aaí,un pré~ 

tnrno, un crédito, una emieión de oblieacion~s, un usufructo, la 

adminiatraci&n de bienes etc., puede garantizarse mediante la -

c~~roc~ en fideicomiso de ciertos bienen. 

Renta. La entreca de bienes en fideicomiso para asegurar 

con ous productos, o con su venta la educación de menores, el -

PªBº de pensiones alimenticias, el mantenimiento de inválidoa,­

el paco de rentas por vida 1etc., son frecuentes en la práctica­

comercial y bancaria, ya eea que los bienes entregados en fide!, 

comiso deben reetituirae al fideicomitente en determinadas·con­

diciones1 bien sea que los mismos pasen al fideicomianrio o a -

otras personns a1 cabo del fideicomiso. (30) 

30. Rodrlguez 1 Rodríguez. Ob. cit. p&g. 124. 
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4.- FIDEICOMISO PUBLICO O FIDEICOMISO DE ESTADO 

Como loa otros fideicomisos, el fideicomiso de Estado, fidei 

comiso público o del Gobierno Federal es de aquellas instituci~ 

nea que son utilizadas con más frecuencia en la práctica en los 

últimos años, y que sin embargo, su precisión teórica y leGal,-

dista mucho de haberse logrado. 

En etecto, salvo escasas referencias teóricas no existe en -

nuestra literatura juridica un concepto de que debe entenderse-

por fideicomiso de Estado o fideicomiso Público, que viene a 

ser una variante del !id~lcomiso en general. 

Además las normas que se refieren al Fideicomiso Público en­

primer lugar están dispersas en una serie de ley8a especiales,-

y en segundo lugar no existe una ley que lo reeule en forma si~ 

temática. 

Concepto de fideicomiso Público. El fideicomiso Público es-

un contrato por medio del cual el Gobierno Federal,a través de­

aue dependencias '1 en su cará"cter de fideicomitente, trnnarnite­

la titularidad de bienes del dominio público, en casoa también 

de bienes de dominio privado de la Federación o afecta bienes -

pÚblicoa,.en un~ institución fiduciaria (por lo general inetit~ 

cionea nacional .. de crédito) para renliznr un fin lícito de i.!!, 
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terée público. (31) 

,3) EL PATRHIONlO :FIDUCIARIO 

El fideicomiso implica siempre 1a existencia de un patri~onio 

que se transmite por el fideicomitente,al fiduciario, para la 

realización de un fin lícito 7 que éste se convierta en titular­

del mi~~o, con las modalidades 1 limitaciones que se establezcan 

en el acto constitutivo. 

El titular del patrimoni~ fiduciario, lo será siempre la in~ 

titución de crédito que desempeñe el cargo de fiduciaria. El -

fideicomitente ~ en su caeo, los fideicomisarios o beneficiari­

os, sólo tendrán derecho a loa rendimientos que produzcan el p.;;, 

trimonio, o en au caso, a los remanentes que quedarén una ve~ -

cumplido el tin para el cual ee constituyó, o loe derechos que­

expreeamente se hubieren reservado en el acto constitutivo. 

)1. Acoeta Romero. Derecho Bancario. Ob. Cit. pág. )ltO. 
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a) El patrimonio fideicometido puede estar constituido por bie -

nea materiales o derechos e incluso por determinadoe derechos ª.!?. 

bre bienes. Se trata de un patrimonio autónomo afectado a~ fin-

del fideicomiso y respecto al cua1 eólo podrá ejercitarse "los -

derechos ¡ acciones que al mencionado fin se refieren salvo los-

que expreeamente se reserve el fideicomitente los que para el 

deriven del fideicomiso mismo, o loe adquiridos legalmente res -

pecto a e808 bienes, con anterioridad a la constitución del ti -

deicomiao, por el fideicomiaario o por tercei-oa". 

Loe bi'!noa tideicometidoa ealen del patrimonio del fideicomi­

tente para colocare• como patrimonio de afectación. Por tanto,-

loa acreedores del ti4eicoaitente no podrán pereeguir dicho• bi!, 

nea ealvo que el fideicomieo •• ha7a co1111tituido en fraude de 

eue derechos, en cu,o caao lo podrán nuliticar por medio de la -
acción pauliana. (32) 

4.) LOS FIDEICOMISOS PROHIBIDOS 

La le7 prohibe (art. 359): 

1.- "Loa fideicomieoe eecreto•"• Loe efectoa del tideicoaiao 

(a diferencia de loe del negocio fiduciario), derivan de la le~-

1 del acto constitutivo. Por eeo, el fin del fideicoaieo eecre• 

32. Cervantes Abumada. T{tu1oe 1 o. de c. ob. cit. pág. 29~. 
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to sería nulo, y no produciría el efecto de afectar loa bienes­

al fin secreto. No se constituiría el patrimonio aut6nomo fi -

deicometido. 

II.- 11Aquellos en los cuales el beneficio ee conced~ a diver­

sas personas sucesivamente que deban substituirse por muerte de 

la anterior, salvo en el caso de que la substituci6n se realice 

a !avo~ de personas que est~n vivas o concebidas 7a,a la muerte 

uel tidelcomitente". Se evitan en esta forma loa fideicomisos -

sucesorios permanentes. 

III.-"Aquelloa cuya duración sen mayor de 30 afioe, cuando se 

designa como beneficiario a una persona juridica ~ue no sea de­

orden público o institución de beneficencia. 5in embareo,pue -

den conatituiree con duración mayor de 30 años, cuando el fin -

del fideicomiso sea 9l mantenimiento de mueeoe de carácter cie,!l 

tífico o artístico que no tenga fines de lucro". Con esta pro­

hibición y la de los fideicomiaos secretos ae trata de evitnr -

la posibilidad de que vuelva la mano muerta o que las iglesiaa-

9e apoderen de loe bienes raíces. 

La prohibición de los tideicomiaos mayores de 30 añoa afecta 

sólo a personas juridicae; pero podrán exceder de tal duración­

cuando el fideicomisario eea una peraona f{eica. Nada •• opone 

por ejemplo, a que ee constituya un fideicomiso cuya duración -

••• la de la vida del fideicomiaario. (33) 

33. CerTantee Ahumada Raúl. Ob. cit. pága. 29?, 298. 
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CAPl~ULO !! 

IHTERVENCION DE LAS CASAS DE BOLSA EN LA ACTIVIDAD 

FIDUCIARIA 

A.- En México. 

En 1862 existió un reglamento de corredoree y eue eatatutoe-

~u~ ~•t~b1~e{~n ~n~e Juntae Hereentileo ¡ una lonja de Mésico, 

en realidad y en el último tercio del siglo pasado operaban en-

México, lo que pudiéramoe caliticar de Bolaaa Clandestinas en -

donde babia aepeculación 1 para evitar eetas irregularidades y­

peneando en la garantía del público, por decreto del 19 de aa10 

de 1887, ae aprobó un contrato celebrado el 21 de mayo de ••• -

afto, entre loa eeftoree Franciaco Azpe y Altredo Labadie para 

eatablecer en México, una ISol•a Mercantil que tué la priaera 

que existió. ()~) 

)4. Acoata Romero Miguel, Derecho Bancario, 1a. Edición, Edito­
rial Porrúa, S.A., M¡sico, 19?8, pág. 4,1. 
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En nuestro paia en 1880 como eoneecuencia de la induatrializ~ 

ción ae empezaron a instalar algunas fábricas testilea. de jabo-

nea, cervezeras, vidrieras etc., con lo cunl empezaron a fundar-

algunos bancos. que hasta finea del aig1o otorgaron servicio más 

o meno• regular ~ su función era la de otorgar crédito al comer-

cio auxiliando esporádicamente a lo• industrialee. El crédito -

público ta•poco era factor de capitalización, debido a la vigen­

cia en política económica de loa principios financieros libera -

les, que impedían el uso del crédito gubernamental para fines de 

invereión. 

Como consecuencia de lo anterior, el al1orro era insuficiente-

para impulsar la economía 1 aquellos que contaban con recursos -

(terratenientes, comerciantes, etc.) preferían especular, o in -

vertir en bienes inmuebles u otras actividades similares. 

En 1880 las operaciones con valorea ae empezaron a efectuar -

en las oficinas de la Compadia Hexicann de Gas, donde se reuntan 

mexicanos 1 extranjeros para comerciar en t!tulos mineroa. El -

grupo era cada Tez mayor, puesto que 1ae pereonae eran atraidaa­

por lo• alto• rendimientos de las accione• •inerae. 

Buecando la regulación de las operacionee, un grupo especial!, 

aedo en el comercio con Talorea, decidió organizar••• con lo cual 

•e funda el 21 de octubre de 1894, 1~ Bol~• de Valoree de México 
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en la Calle de Plateros No. 9. Su principal misión era estable-

cer loe contacto• entre compradores y vendedor•• • Su exieten -

cia e• efímera debido a divereae caueae, entre lae cualee deeta-

caban la poca cantidad de efectos que ee comerciaban. En 1897 -

únicamente 3 eran lae emiaionee públicas que se cotizaban 1 8 

privadas entre las que •• contaban lae accione• del Banco Nacio­

nal de México, del de Londres 1 México, lae de Industrial Bipote -
cario, lae de Cervezer{a Moctezuma, lae de la Compaft!a de FAbri­

ee~ San R~!ael y lae de l~ Compaft{a Industrial de Orizaba. 

El 4 de enero de 1907, la eociedad renació eollO Bolea Privada 

de México asentada en el callejón de la Olla, en lae oficina• de 

•eguroe la Mexicana. En agoato del •iemo año •• transformó en -

cooperativa limitada. En junio de 1910 cambió au nombre por el-

de Bolea de Valoree de México, s. c. L. y lae oficinas •• trael!, 

daron al 33 del actual Iaabel la Católica. La Bolaa de Valoree­

de México, s. c. L., cambió en 1933 eu razón aocial de Bolea de-

Valoree de México, S.A. de c.v. y desde entoncee funciona como -

una organización auxiliar de créditoa, parte fundamental del de­

aenvolvimitnto del mercado de valoree. 

Al tueionaree la• Boleaa de Valoree de Ouadalajara 1 Monte 

rre7 con la Bolea de México, en 195?, •• le dió el actual nombre 

de Bolea Mexicana de Valoree, S.A., de c.v., lnetitución Privada 

organizada collO eociedad anónima de capital variable, eat¡ auto-
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rizada por la Secretaria de Hacienda y Crédito Público, para ºP.!. 

rar en el Dietrito Pederal. 

La Bolea Mexicana de V!&loree 1 S.A. de c.v., fui fundada el 21 

de octubre de 1894, actualmente ae encuentra ubicada en la calle 

de Urugua~ No. 68 de México Distrito Fuderal, siendo la única 

autorizada por la Secretaria de Hacienda 1 Crédito Público, para 

operar a nivel nacional. Eata regulada en eu funcionamiento por 

la Comisión Nacional de Valorea. e~~' 

B.- Actividad. 

Lae Caaae de Bolea, aon eociedadea anónimas conatituidae por -

agentes de valores que pueden recibir préetamoe de inatitueiones• 

de crédito o de organiemoe oficiales de apoyo en el mercado burs!, 

til con el fin de conceder, a au vez· créditos utilizados en la -

adquisición de valores con garantía de é•to•• Igualmente reali • 

zan operacionee por cuenta propia. Son lnatitucionee Profesiona­

les que cuentan con eepecialistaa en invereionee. Actúan como 

intermediario• en el Mercado de Valoree, dando •ervicioe de ••••!. 
ria 1 compra-venta. 

35. Bolsa Mexicana de Valoree, estructura 1 funcione•, México,-
1981. pás•· 6, 16 / 23. 
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El crecimiento que durante los Últimos años ha tenido el Mer­

cado de Valores Mexicano ha demandado extraordinarios esfuerzos­

por parte de la intermediación, representada principalw~nte por­

las Caeas de Bolsa, en materia de recursos numanos, técnicos y -

financieros. logrando una sólida estructura para brindar una 

preatación de servicio altamente profesional y tecnificada. 

Entre loe servicios que proporcionan laa Caaaa de Bolsa, des­

tacan loe eiguientea: 

1) Preatar la móa amplia a~eaoria en materi~ del Mercado de -

valoree a empresas y públic~ inversionista. 

2) Realizar operaciones de Compra-Venta de Valorea y de los -

inatrumentca de Mercado de Dinero que se lea ha autorizado mane­

jar. 

)) Otorgar créditos para apoyar la :l.nveraión en Bolsa de sua­

clientee. 

4) A•esorar a loe inversionistas, tanto p•raonaa tíeicas como 

inatituc:lonalea, para la int•gración ele •u• "carteras" de inver­

eiÓD 7 en la toaa de decieione• de inYerei6n de Bolea. 

5) Proporcionar a laa empresa• la ••eaorla neceearia para la 

oolooación de ••lore• de bolea. 



- 43 -

6) Actuar como representantes comunes de obligacionistas y 

te11edore11 de otro11 valorea. 

Para la pre11tación eficiente de sus servicios, las Casas de -

Bolsa cuentan con departamentos especializados, que lea permite-

cumplir con cinco funciones básicas• (36) 

a) Promoción 

b) Admini11tración 

c) Operación 

d) Análiaia Buraátil, 

- Análieia Técnico 

- Análisis Fundamental 

e) Banca de Inver11ión 

Actualmente ee encuentran autorizadas para operar 31 Caaaa de 

Bolea, 1 eon laa aiguientee: 

)6. Bolaa Mexicana de Valorea, Estructura 1 Funciones, México, -
1981, pág. 16. 
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Accionee Bureátilea Somex, S.A., Acciones y Asesoría Bursatil, 

S.A. 1 Acciones y Valorea. de México, S.A. de c.v., Allen W. Llyod­

y Asociados. S.A. 1 Bursamex. S.A. 1 Capital, Casa de Bolea, S.A.,­

Caaa de Bolsa Banamex 1 S.A. de c.v., Casa de Bolsa Bancomer, S.A. 

Casa de Bolea Bampa!s~ S.A., Casa de Bolea Carlos Trouyet, S.A.,­

Caaa de Bolea Cremi, S.A., Casa de Bolea del Atlántico, S.A., Ca­

sa de Bolsa Interamericana, S.A., Casa de Bolea Madero, S.A., Ca­

sa de Bolea Madrazo 1 S.A., Casa de Bolsa Serrín, s.A. 1 Comermex,­

c~sa de Dolddt S.A., Corp. Mexicana de Valoree Buraátilea, S.A.,­

Interfinsa, S.A., Inv. México, S.A., Inveraorn Bursátil, S.A., J,!. 

mea E. Day y Asoeiadoa, S.A., Multivalores, Cesa de Bolea, S.A.,­

Operadorn de Bolea, S.A.,Proburaa, S.A., de c.v., Sociedad Bursá­

til Mexicana, S.A.,Técnica Bureátil, S.A., Valorea Bancreser, S.A. 

Valorea Finamex, S.A., Estrategia Bursátil, S.A., y Fomento de V,!. 

lores, S.A., Valorea Bursátiles de Héxico,s.A. 

Asimismo se encuentran autorizados por operar 7 agentes de Bol 

ea (personas f{aicae). 

c.- Instituciones del Mercado de Valorea. 

En nuestro pa{a funcionan 4 instituciones que son: 
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Asociación Mexicana del Mercado de Valoree, A.c., constituida 

el 3 de septiembre de 1975, tiene como objeto procurar una part1 

cipación activa de loe integrantes del mercado de v~lores, que -

tienda a fomentar el desarrollo del mismo. 

Academia de Derecho Bursátil, A.C., constituida el 17 de ju -

lio de 1979, su objetivo es difundir el conocimiento del Derecho 

Bure!til 7 mediante accione• concretaa, contribuir a la amplia -

ción 7 perfeccionamiento de eu ~ontenido. 

Asociación Mexicana de Caaaa de Bolea, A.C., conetituída el -

20 de ma10 de 1980, su obj~tivo ea promover el desarrollo firme-

7 sano de la actividad de intermediación del mercado de valorea. 

Asociación Mexicana de Capacitación Burs&til, A.c., contituí­

da el 22 de julio de ~980, tiene como· objetivo impulsar el desa­

rrollo del mercado de Capitales Mexicano, con éntaeie en el Mer­

cado de Valorea a través de la investigación 1 la promoción de -

actividades Bureátilea 7 especialmente de la capacitación de loe 

recurso• humanos intereeadoa 7 actuantes en eatoe Mercadoe.(37) 

)7• lntormación buraátll Bol. Mexicana de Valorea M¡xico, 1981, 
pág. 2. 
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D.- Aplicación de1 Fideicomiso en las Operaciones con Valoreo. 

Parn desarrollar este tema, el Lic. Juan Su.ayfeta expone: 

En eete punto cabe mencionar no como inqui~tud, muy legitima -

de las Casas de Bolsa, para que se ret~rme la regulación jurídica 

de1 fideicomiso, de manera que el1as puedan actuar como fiducia -

rias, ya que no sólo en las operacionee en que ahora intervienen­

como tales, sino también en las de fideicomiso, aunque limitándo­

ae a aquellas en laa que el objeto o materia de las mismas see~­

valoree bursátiles y se aduce que las casas de Bolsa están tanto­

º más cali!icndae que las ~nstituciones de crédito para deeecp~ -

ñar eee cargo, cuando loe negocios se refieran a valorea, cu1e m~ 

teria manejan mejor, como lo d~mueatran las circunstancias de que 

cuando las actua1es fiduciarias tienen que realizar operaciones -

con Talores recurren a au intervención y aaeaoria. 

doras. como lo cita el Lic. Juan Sua7~eta a un Toto de reconoci -

miento 7 admiración, porque gracias a au capacidad 1 pro!esiona -

liamo biso posible el auge que alcanzó el Mercado de Valorea en -

México, e• más, a e1las ae debe que podallOs hablar J• propiamente 

de un Mercado de Valor••· Aaimia110 la deaoatración de profeaion!. 

liamo que han hecho laa Caaaa de Bolea, lleTando a la más Eirme -
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convicción de que ellas reúnen los atributos de capacidad, solve~ 

cia, probidad, solidez y estabilidad que el sistema, la doctrina-

y el sentido común exigen para actuar como fiduciarias en opera -

ciones de fideicomiso, por ejemplo lae llamadas carteras discre -

cionalea y otros contratos de comisión para cuya celebración es -

tán facultadas. (38) 

El .l.ic. Juan Suayfeta, continúa diciendo n_n,. quiz;á no:i i::.:¡ude -

un poco a situar el problema, un repaso aunque sea a vuelo de pá-

jaro de las operaciones que con valoree o efectivo, suelen llevar 

a cabo con más frecuencia las instituciones fiduciarias, para ver 

en que medida pueden realizar lae Casas de Bolsa tuera del fidei-

comiso. 

38. Sua7feta Juan. Las Casas de Bolea como fiduciarias en la ac 
tividad bursátil. Te•is de la Academia de Derecho Bursátil 
A.c., México, 1981. 
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Fondoe para planee de Pensión y Primas de Antiguedad. 

La única razón por la cual estos fondos se manejan en fideic~ 

miso es que la Ley del Impuesto sobre la Renta, lo establece co­

mo condición para poder obtener la ventaja fiscal de hacerlos 

deducibles para efectos del pago de dicho impuesto, aunque tam -

bi¡n conforme a dicho ordenamiento, pueden ser manejados fuero -

del fideicomiso, por sociedades mutualistas de seguros. Baeta -

río. con obtener quo el nrtículo 28 fracción u~ lµ citada Ley 

impositiva se adicione de manera que la ventaja fiseel subsista-

aún cuando loa fondos semejen por lns Casas 'de Bolsa mediante 

mandatos irrevocables, para q_ue éstas puedan pn.rticipar en este-

renglón. 

Afectación de Valores en Garantla. 

Parece no haber impedimento para que puedan afectarse valorea 

en garantía, que queden en poder de una Casa de Bolsa y qae ésta 

pueda vender en caso de incumplimiento del deudor y aplicar el -

producto de la venta al paeo del crédito sin tener que utilizar-

el crédito de garant!n. 
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Depósito• Condicionados. 

No ha7 tampoco razón para que lae Caeae de Bolea, a través 

del mandato no puedan intervenir en la recepción de valoree para 

eer entregadoe por el1ae, cuando el tercero en favor del cual ae 

conetitu7e el mandato, demuestre haber realisado deter•inado a~ 

to o cuap1ido con cierta condición impuesta por el aandante o 

comiten~e. 

Fideicomisos Testamentarios. 

Seria excepcional el caro que se presentara de una herencia -

en la que el acervo hereditario lo constituyeran únicamente velo 
~ 

rea o dinero deetinado a adquirir valor••• pero euponiendo que -

lo hubiera, la experiencia no• ha deaoetrado que en todoe loe 

fideicoaiaoa que llamamoa teetamentar~oe el papel de la tiducia-

ria ee concreta a desempeñar la misma función ~ue deeempeñaría -

un albacea o ejecutor testamentario. En tales circunetanciaa la 
casa de bolea podría deeempeñar el miemo papel que lae fiducia -

riae llevando a cabo loe fideicomieoe teetamentarioe, por el •i.! 

ple expediente de que ee lee faculte para actuar como tale• alb!, 

ceae o ejecutorae. 



- 50 -

Por otra parte, estima el Lic. Suayfeta, que incurriría en 

otro posible sacrilegio, que seria perfectamente válido que el -

comitente pueda instruir a las Casas de Bolsa para que a su fa -

llecimiento haga entrega de los valores materia de1 contrato de­

comiaión a una pereona que en e1 mismo contrato señale aquel, en 

la misma forma que lo prevé el artículo 117 de la Ley Bancaria -

respecto de los saldos en cuentas de cheques y de ahorros; pcro­

si se considera que esto no fuera 1eealmente posible, quizás po­

dría adicionarse la Ley del Mercado de Valores para·permitir 

esa posibilidad. 

Certificados de Participación. 

Loa certificados de participación mobiliarios en los que el -

fondo de la emisión sean valoree, no han eido un instrumento que 

haya tenido gran utilización; es m6s casi nunca han sido utiliza 

dos; pero,ai a pesar de esa circunstancia las Casas de Bolsa 

consideran que podrían lograr un costeable aprovechamiento de la 

fórmula, conviene pensnr en que se 1es autoriza a emitir un tipo 

especia1 de títulos, semejante a 1os certificados mencionados, -

garantizando con fondos por valores, a los que además se les di.!, 

ra la ventaja de ser fondos no est~ticoo o fijos sino movibles,­

cuyo manejo estuviera estrechamente controlado y vicilado desde­

su emisión por la Corniaión Nacional de Valorea, parn ser coloca­

dos entre el.público inversionista;oi establece uno re~lamentación 
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y una forma de control adecuados, no tiene por que, toda emisión 

de t!tulos tenga que haceree mediante fideicomiso. 

Mexicanización de Sociedadea. 

No Tale la pena reterirse a 1os fideicomisos que se utilizan­

con eata finalidad, pues los que ae emplean, actualeents por 

erit~rioa admini~trativoa, ya casi no aon canalizado• a institu-

cionea privadaa. 

Ante lae circunatanciae ~ue al momento nos presenta, parece -

ser que loe campos eetán bien de•lindadoa 7 que ea dudoeo que ae 

juati~icaran loa traelapee, pero habrá que profundizar más, ha -

brá qQe ver a fondo ai existe o no la neceeidad del cambio y so-

bre todo si no eataremoe ca7endo en la trampa que a veces nos 

tiende la seducción que suele ejercer· la figura del fideicomiso. 

La capacidad de respuesta que ésta operación ha de•oatrado, -

para tantoe requerimientos de la vida eocioecon611ica, su carác -

ter dúctil 1 flexible noa ha acostumbrado a decir que el ~ideic~ 

lli.ao ee Útil para toóoa y de ahi noa aeguimoa a penaar que todo­

•• puede 7 ae debe hacer a travéa de tideicolliao, ae ha provoca­

do aat una actitud aobre la que no ee encuentra el Tocab1o ade -

cuado para calificarla, una especie de lüpertrotla del tideicom,1 

ao, o quiz¡ podJ"ia111oa llamarle "fido&ieoaania", un pretender ha -
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cerlo todo a través de eea figura, se justifique o no, con lo que 

a veces ee ba llegado a deanaturalizarlo o a per•ertir su fun 

ción. (39) 

E.- Poeibilidad de que 1as Caeaa de Bolsa puedan intervenir 

como fiduoiar~••· 

Para desarrollar eete tema, ee neceeario comentar aepectoe fas_ 

tiblea de ampliar la función fiduciaria a otras instituciones di!, 

tinta• a la banca. A1 plantear éeta inquietud eurgen interrogan­

te• tundam-nt~l•a eobre la Yiabilidad de que ee permita a la Caea 

de Bolea el interYenir como fiduciaria en operaciones de fldeico­

aieo 1 cu~o objeto o materia lo conatltu7an walore• bureátilee, 

eurgen doe ~nterrogantea: 

PRIMERA: ¿E• eeencial en el fideicolllieo por eu naturalesa, te­

ner la ezclueiYidad que para actuar como fiduciaria• tienen la• -

inatitucione• de crédito?. 

39. Sua,teta Juan. ''liae Caaaa de Bolea como fiduciaria• en la -
actiYidad Bur•átil" 1 A~adellia Mexicana de Der. Bur9átil, 
A.c.• ••Pti••br•,11,sioo· •• 1981. 
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SEGUNDA: lEJcisten razones de peso que justifiquen la necesidad 

o conveniencia de que loe agentee de valorea, personas morales, -

eetén en aptitud jurídica de deee•peñar, fideico•iaca? 

En lo que se refiere a la primera de estaa interrogantes, el -

Lic. Juan Suayteta expone lo siguiente: "Han sido diveraae las -

razones que se han esgrimido para que todo nuestro sistema aobre­

fid~icomi&o se haja cimentado eobre la baae de que la función fi­

duciaria sea desempeñada sólo por las instituciones de crédito, -

de las eua1es las verdaderas han sido unas veces unas 7 otras ve­

ces otras, según las épocas. 

Una ea que la función fiduciaria como au propia denominación -

lo indica, requiere un alto grado de confianza, lo que obliga a -

procurar que tenga seguridad, protección 7 buen éxito y que eólo­

la estabilidad, la probidad,la perman·encia 1 la solvencia económ.i 

ca 7 profeeiona1 de las inatitucionee de crédito pueden garonti -

sarla. 

Otra, que las operacione• de fideicomiao encoaendadaa iep~udea 

teeente, •• dej& a mano• iapreparada• o deabone•t••• deapreatigi,!_ 

r!an la inetitución 7 fruetarian au ulterior daaarrollo. 
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Y por último que el fideicomiso, encomendado a otras personas 

o entidades podría dar lugar a sustituciones fideicomisarias in­

debidas o al establecimiento de patrimonios alejados del comer -

cio jurídico normal o a la reaparición de nuevos mayorazgos, o -

bien de manos muertaa. (40) 

For otro lado, el Lic. José Sáenz Arroyo, encuentra las razo-

nes en la propia expoaición de motivos de la Ley de :~stitucio -

nea de Crédito expedida en 19)2. 

11Sólo se autoriza la eona~itución de fideicomiso, cuando el -

fiduciario es una instituci&n especialmente sujeta a la vigilan-

cia del Estado 1 mantiene todas las prohibiciones conducentes a-

impedir que contra nuestra tradición jurídica, el fideicomiso dé 

lugar a sustituciones indebidas o a la constitución de patrimo -

nioe alejados del Comercio jurídico normal". 

'•º· Suayfeta Juan. IV Congreso Nacional de Derecho Mercantil 
Asoc. Mexicana de Casas de Bolea, A.C. Oazaca 1982. 
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El mismo Lic. Sáenz, reflexionar dice: "De esta eX]Joeición -

de motivoe, ya que resulta intelegible, se puede desprender con­

claridad que la razón principal, para dar a las instituciones de 

crédito la exclusividad de actuar como fiduciarias, es que están 

sujetas a la vigilancia del Estado, con lo que se puede asegurar 

el buen manejo y la confianza que requiere este instrumento juri 

dico, y evitar desviaciones indeseables, pero no se desprende 

de ella que se establezca esa exclusividad, porque la naturaleza 

misma de la operación fiduciaria, imponga ln u~~~sidad de vincu-

larla a la actividad propiamente bancaria. 

De estas opiniones podemos deducir que ln única razón funda -

mental para hacer privativa de las instituciones de crédito a la 

actividad fiduciaria, fué la de garantizar un buen manejo por 

parte del fiduciario cosa que.el momento en que nació esta figu­

ra en nuestro pa!s, sólo podría asegurarlo el sistema bancario -

por su reconocida solvencia 1 por la estrecha vigi1ancia del Ea­

tado aobre el mismo, ahora nacionalizado. 

Es decir, no exiate una razón ''técnica", que justU'ique la 

exclusividad que tienen loa bancos pora actuar como fiduciarios, 

1a que no se trata de una acti•idad propiamente bancaria ~ que -

incluaive, en ocaciones tiene encargos tan diversos y especiali­

zados que 1os bancos deben recurrir a eepecialiataa en la mate -

ria para d••••p•!aJ-1os. 
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ladae por e1 Estado que eetarian en la posibilidad, por su capa-

cidad, estabilidad y so1vencia de actuar como fiduciarias, lo 

que nos indica que sólo las circunstancias iniciales y la tradi-

ción mantienen hasta la fecha esta exclusividad. (41) 

El Lic. Raúl Cervantes Ahumada afirma "que el derecho es una-

ciencia dinámica en continua evolución y debemos no enjuiciar al 

legislador sino simplemente estudiar ei en el momento en que es­

tamos viviendo hay razón suficiente para seguir exigiendo que 

solamente una in6titución de crédito pueda ser ejecutora de un -

fideicomiso, o sea titular (aunque no propietario) del patrimo -

nio fideicometido. Las Casa• de Bolea están colocadas actualme.!!, 

te en una situación paralela 1 secejante a ~quella~ en que esta­

ban colocados los bancos en la época en que se estableció la ex-

clueividad del fideicomiso en su favor. Están bajo una vigilan­

cia estricta del Estado , que cuida no sólo de au solvencia eco­

nómica, aino del buen funcionamiento de éstas instituciones.(42) 

~1. Sáenz Arroyo Josi, IV Congreso Nal. de Der. Mere. Asoc. 
Méx. Caaaa de Bolea, Oaxaca 1982. 

42. Cer~antea Ahumada RaÚl, IV Congreso Hal. de Der. Mere. Aaoc. 
Mexicana de c. de B. A.c., Oaxaca 1982. 
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Algunas de esas razones se explican por el hecho de que el -

Estado Mexicano ha mostrado celo en que el sistema bancario en­

general, sea una garantía de aolidez,eatabilidad, solvencia, 

probidad y profesionalismo lo que ha permitido que la propia 

ley considere a las instituciones que lo forman, de acreditada­

aolvencia, mientras no sean declaradae en quiebra o en suspen -

sión de pagos; pero tratándose de la actividad fiduciaria. se -

ila extremado esa preocupación pues no basta pnra deaempeftarla -

que una institución de crédito 1o sea, sino que es necesario t.!, 

ner concesión especifica para tal e!ecto y ese cometido no pue­

de ser desempeñado a través de los organos de representación 

propios de toda sociedad marcantil, sino que la ley exige la i~ 

tervención de funcionarios especiales, los delegados !iducia- -

rioa, que deberán reunir características determinadas de inde -

pendencia económica, moralidad• experiencia y capacidad y que -

pueden ser vetados por la Comisión Na~ional Bancaria, si a jui­

cio de éata no reunen los atributos que loe hagan idóneos para­

su desempeño. 

Por ea• miaco atán de proteger la acti•idnd fiduciaria 1 en­

vista de algi.i~ experiencia desafortunada, 7a no ee permite como 

acontecía haata hace algunos aftos, que ha¡a instituciones que -

ee dediquen en forma exclusiva a eea función, aino que eólo ••­

lee otorgaba concesión para tal objeto a lae que deaempeften 

otra• tuncionee crediticias• Bancoe de depós~to, hipotecario•• 
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de capitalización. o financieras, considerando que en esa forma-

se garantiza que la función se desempeñe por una organización 

que tenga una estructura más sólida 1 estable. 

Las autoridadee hacendarias han considerado además que no es-

conveniente ni sano para el sistema financiero mexicano, que las 

fiduciarias intervangan en el campo de actividadea de otras ent1 

dndeo de eae sistema, por eso cuando en loe ~rimeroa años de su-

actividad, las !iduciariae empe~aron a llevar a cabo operaciones 

en las que recibían dinero del público.mediante fideicomiso pare. 

otorgar préstamos a acreditados que ellas mismas seleccionaban,­

conatituyéndoae además en garantías de los deudores ante el fi -

deicomitente inversionista, las autoridades consideraron, que 

las instituciones estaban desvirtuando las funciones propiamente 

fiduciarias, desempeñando las de intermediación en el crédito 1-

por consecuencia invadiendo el campo de acción de las tinancie -

rns, poniendo ndc~ás en peliero su propia eetabilidad 1 solven -

cia, por lo cual se dicturon las medidas pertinentes para evitar 

esa invasión de actividades para bien del tideicomieo, para bien 

de las instituciones fiduciarias y para sanida~ del sistema fi -

oanciero,hasta aquí la exposición del Lic. Suayfeta sobre este -

tema. (Z.3) 

43. Suayfeta Juan. "Las Cnanl!I de Bolsa como fiduciarias en la -
actividad bursátil, Academia Mexicana de Der. bursátil, A.C. 
aeptiembre,F.éxico de 1981. 
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F.- Conveniencia de dar a 1aa Casas de Bolsa la Aptitud Jur,i 

dica para deaempefiar actividades de fideicomiso. 

Sobre el particular, loa juristas ee han preguntado si las 

actividades que realizan las Caaae de Bolsa se pueden llevar a -

cabo operaciones conexas con dicha actividad, mejorando la efi -

ciencia de aua servicio• en beneficio tanto de loa propios agen­

tes de valorea como de1 público inversionista. 

El Lic. Francisco Borja Hartinez, menciona que es necesario­

hacer un cuidad~so an~isia para considerar la existencia de es• 

te tema, en loe siguientes puntoe: 

a) El deaecpedo del fideicomiao facilitarla la actividad pro­

pia de 1as caeas de bo1sa o lea per~itiría llevar a cabo opera -

cionea conexas con dicha actividad, mejorando la eficiencia de -

sua servicios, en bene~icio tanto de los propios agentes de val.2, 

rea como del público inversionista. 

b) Que loa objetivoe puedan lograr•e mediante el ueo de otras 

in•tituciones jurldicaa que permitan realizar, por cuenta de te.!:, 

ceros, la administración de valores y ln invereión de capitales, 

en el.mercado bursátil. Sobre el particular cabe tener presente 

que, como lo afirma la expoaición de motivos de la ley General -

de ~ltu1os 1 Operaciones de Crédito, el fideicomiso no debe eer-
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empleado para sustituir otros negocios jurídicos típicos ni para, 

a través de é1, eludir requisitos aplicables a estos Últimos. 

c) Considerar ai la realización de operaciones que pueden re-

eultar convenientes a las Casas de Bolea y al servicio que pres-

tan a su clientela, como es el caso del manejo de fondos de pen-

eiones, podrian aer •iables ain recurrir al fideicomiso, median-

te ajuste en otros reg{menes ~ue actualmente conducen a esa fig~ 

ra jurídica 1 que, en el ejemplo mencionado, se encuentran refe-

ridos a disposiciones de carácter fiscal. 

d) Tomar en cuenta que el desempeño de f'ideicomisos debe ir -

acompañado de un régimen que cliatinga con claridad laa operacio-

nee por cuenta ajena, materia de los mismoa de aquellas que, por 

cuenta propia lleve a cabo en otros campos la institución f'idu -

ciaria, para asegurar razonablemente el que no ae presenten con­

flictos de intereses en detrimento de una sana administración 

del patrimonio dado en fideicomiso y de loa derechos de los fi -

deicomiaarioe. ( 44 ) 

44. Borja Martinez Frenci::co. IV CongreGo ?lal. De Der. Mere. Asoc. 
Mex. de Casa• de Bolea, A.c., Oax. 1982. 
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Por lo que toca a las Caaas de Bolsa, creo que también esta -

moe en presencia de una institución, que no me atrevería a c~li­

ficar de típicamente mexicana. pero que si se aepara de la natu­

raleza jurídica de los agentes de bolsa, segÚn 1o regulan loo de 

rechoc conocidos. E1 papel y la actividad• de los agentes de 

bolsa es el de ser meros intermediarioe.; carácter que ee conser­

va respecto a los agentes, en la Ley del Mercado de Valores; su­

función de intermediarios se respeta tratándose de personas fía!, 

eas. pero en cambio, tratándose de las Casas de Bolsa, expresa -

mente la ley en la reforma que sufrió en 1875, lee permite ac 

tua.r por cuenta propia; es decir, que eGtá creando una figura, -

que ya no es evidentemente de intermediario; no es la persona 

que media entre dos partes, sino una persona que tiene intereses 

propios, y que por cuenta propia realiza actividades. Esto, no­

sólo desvirtúa el carácter de intermediarios de las Casas de Bol 

sa, eino, además, tampoco ea propio de los negocios representati 

vos, mandato, comisión, poder, porque en esos nesocios represen­

tativos siempre se obra por cuento ajena; se puede obrar a nom -

bre del representante en la representación propiamen~e dicha, P.!. 

ro siempre ae actúa por cuenta del representado. Desde este pu,a 

to de vista creo que también es materia de Casas de Bolsa, esta­

mos en presencia de una nueva figura; 7 de acuerdo con este tema 

se trataría de ampliar el fideicomiso pnra que pudiera ser apli• 

cado a finalidades bursátiles, atribuyendo el carácter de inati­

tuciones fiduciarias ·a loa Casas de bolen. 



- 62 -

Continúa exponiendo el Lic. Barrera Graf., que segÚn lo acla-

rado por 1os 1icenciadoa Juan Suayfeta y Borja Martinez, que 

cuando •• ampliara e1 negocio fiduciario, para lo cual pudieran-

desempeftar las casas de bolsa, no podría admitiree cualquier 

clase de fideicomieo¡ ya que la ley que regula el Mercado de val~ 

res 1 a loa agentee de ••lores, limita lae funciones de la• ca -

eas de bolea, pero lae limita, cuando ellas, excediéndoae del c~ 

rácter de intermediarios que pudieran tener, realicen los actos-

A que ee ~efieren las do& fracciones relativa~ del articulo 18;-

es decir, cuando realicen actividades que son ,propias de loa ba~ 

coa, como son el dar préstamos y recibir dinero. Se tratar!a 

pues de limitar al fideicomieo, pero creo que una labor previa,­

debe ser el deslinde y de contener el auge y la explosión que ha 

tenido el fideicomiao en México. (45) 

1+5. Barrera Graf Jorge. "Las Caeas de Bolsa como fiduciarias en 
la actividad b11re&til". Academia de Derecho Bursátil, A.c.­
eepti••bre,fléslco~ de 1981. 
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G.- Fundamentos de Orden Práctico para·que las Casas de Bolsa 

actúen como tiduciariae. 

Analizando la situación que guardan actualmente laa Casas de-

Bolea con respecto a los requisitos para actuar como fiduciarias 

el Lic. Juan Sáenz Arroyo aefiala: 

Las casas de Bolsa en la actualidad están aometidae a la ine-

pección y vigilancia de la Comiaión Nacional de Valores o sea a-

un rigido control estatal, lo que no ocurría cuando se creó el -

fideicomiso en México, puesto que ni siquiera est~ban sujetas a-

regulación legal. MAe a6n, conforme a la Ley del Mercado de Va-

loree, las Casas de Bolsa deben tener suficiente solvencia moral 

y económica asi coco capacidad técnica y adminis~rRtiva p~ra po-

der actuar no e61o en la intermediacibn en el Mercado de Valores 

mediante operaciones de correduría. comisión u otras, sino en 

actividadee vinculad~e q dichn intermediación, como son la admi-

nietración y el manejo de valores por cuenta de terceros y fun -

gir como repreeentnnte común de obligacioniatae y tenedores de -

otros valorea,p~a recibir y conceder créditos, aceptar depósi -

toe regulares de valorea, etc •• varios de elloa semejantes a loe 

que pueden realizar loe departamentos fiduciarios. (46) 

46. Sáeuz Arroyo Juan. IV Congreao Mal. de Der. Aaoc. Mex. de 
Caeas de Bolaa. Oaaaca 1982. 
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Por otro 1ado el Lic. Raúl Cervantes Ahumada a!irma qu& en la 

práctica las Caeas de Bolsa son instituciones super eepecializa-

das y se encuentran más especializadas que los bancos, ésto suc~ 

de cuando ae lleva a depositar a una institución de crédito 1eteL 

minados valores, para su adminietración, se tendrá que acudir a-

una ca.a de Bolsa y darle un poder o cor.iisión para que maneje dj. 

ebos valorea. No ae justifica la función de puente que el banco 

realiza y que encarece la operación. 

Máa cerca del campo en que ~• mueven loa valorea, más incrus-

tadas en el mercado de valor~e estAn laa Caaaa Bursátiles que 

loe bancos. Por eso no exi.ste ningún obstáculo de carácter téc-

nico para que las caaaa de Bolaa controlad~a por e l Estado pue-

dan actuar como fiduciarias en fideicomisos auténticos, es decir 

en fideicomisos en que haya la separación patrimonial,que no a~ 

quieran ellas la propiedad de los bienes !ideicometidoa y salgan 

esos bienea del acerl'lo patrimonial del fideicomitente, además 

se debe cuidar el campo en que no debe autorizarse a las Casas -

de Bolsa para actuar en general como fiduciarias. Que sigan en-

todoa los otros negocios interviniendo loa bancos ~ que la acti­

Yidad fiduciaria de las Casas de Bolea •e limite al campo en que 

ellae se mueYen 1 que ea aubetaacial a ellaa. 

Al respecto expresa el Lic. Cervante• Ahu .. da que no hay nin­

g&n inconveniente práctico para li•~tar el tunciona•ieato de lae 
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Casas de Bolsa en la actividad fiduciaria, yn que es necesario -

utilizar la evolución de los instrumentos jurídicos en beneficio 

del orden público. 

Esta y otras opiniones co~nciden con lD intermediación bursñ-

til, en que no existe ningún impedimento ree.l pP.r::: proveer a las 

Casas de Bolsa la posibilidad jurídica para actuar como fiducia­

rias y no sólo en esto, también coinciden en que cuando la mate-

ria y loe fines de los fideicomisos corresponden a funciones rrz 

pias de la actividad que la ley eefiala o sea conexa a ellas.es -

t&n m~s CQpacitadas para deeempefiarlas, que las propias inatitu-

ciones de crédito. (4?) 

El Lic. Juan Suayfeta expresa lo siguiente: 

Las Casas de Bolsa, y permítaaeme aquí una disgresión, sor. 

acreedoras e un voto de reconocimiento y admiración porque graci 

as a su capacidad y profesiomilismo, a su esfuerzo denotado, pu-

dieramoe decir herbico, en un med~o ~ue no tenin na.d~ de propi -

cio, es por lo que se hizo posible el cuee que elcnnzó el Merca-

do de Valores en México,es más, a ellas ee debe c¡ue podamos h!l -

blar propiamente de un H. de V. No creo que seo oportuno ponderar 

47. Cervantes Ahurnti.da RaÚ1 1 IV Congreso ?tal. de Der. Mere. Asoc. 
Mex. de c. de B., Oaxaca. 1982. 
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aqui el significado de esa labor 1 eue resultado•• hau tenido en 

le vida ecoDÓmica del pala, labor más digna de encomio ei ee to­

ma en cuenta la suma de riesgos en que se desarrollan sue activ!, 

dadee, lo cual exige aparte de la técnica, de la capacidad, 1a -

experiencia y la eenaibilidad para anticiparse a loa cambioe 9 un 

poco de lae cualidad•• del zahori; 7a que en el medio oecilante­

en que ee desplazan, el azar o eee conjunto de imponderables al­

que llamamos azar, cobra también eu parte. Ejemplo de eaaa con­

tingencias impredecibles, ee la situación, presumiblemente tran­

aitoria, que en el momento ee eetá viviendo, la deaoatraci6n de­

proteaiona1iamo que han hecbo lae Caaaa de Bolsa, llevan a la 

máe firme conTicción de que ellas reunen loa atributos, de capa­

cidad, eolvencia 1 probidad, solidez 1 eetabilidad que e1 eiat.t, 

asa, la doctrina 1 el sentido coll'Ún exige para actuar como tidu -

cinriae en operaciones de fideico•iao. En el manejo de laa lla­

madas carteras diecrecionalea 1 otroa contratoa de coaieión para 

cu7a celebración están facultadas 1 que •e he pel'llitido califi -

car de operaciones fiduciarias, siguiendo alguna corrien~• de 

opinión, criterio que expuao también con anterioridad e1 Lic. 

Jeeúa Bujeda, en un eYento que tuTo lugar en el reciente ma70, -

lae Caaaa de Bolea ban de110atrado ein lugar a dudas, con eu 

actuación, ser .. recedorae de la confiansa pública. 

Sig'1e exponiendo el Lic. Juan Sua7feta 7 aeila1a cualee eon 

la• incógnitae que ee pueden preaentar en el terreno Juridico; ~ 
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la primera duda que surge, ea si en efecto lae Casas de Bolsa r!. 

quieren del fideicollliao para cumplir con au cometido, y si real­

mente hay actos para cu¡a realización lee resulte insuficiente -

como instrumento e1 contrato de comisión o mandato, .que están 

actualmente en aptitud de celebrar. 

Una de las características propia• del fideicomiso, •egún lo­

aoatien• entre nosotros la doctrina predominante 1 la juriapru -

dencia, ea que afirma que •• produce un de•plazaaiento del domi­

nio de los bienes, hacia el fiduciario. En legialaciones como -

la de Colombia, Guatemala, Costa Rica 1 demá• paises que tienen­

reglamentada esa !igura,la propia ley al definirla establece aua 

efectos traslativos, la mexicana, no lo hace o cuando menos no -

lo hace en forma clara. 

Podemos utilizar el criterio que 4efine el fideicomiso como -

''un acto en virtud del cual ae trasmiten determinados bienes a -

una persona llamada fiduciaria, para que disponga de elloa con -

forme lo ordene la persona que loe traD9td.~,.11a11ada fideicomi -

tente, a beneficio ~a sea de un tercero lla .. do tideicomisario -

o del propio fideico~itente". 

Cuando el tideicoeiso ee refiere a inmueble• o a1guna• otraa­

eapeciee de bien•• o derechos, la celebración del contrato eacr,1 

to o de la ••critura pública ei •• tret" de inaueblea, aon indi.1, 
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pensables no sólo para establecer los fines y demás condiciones­

del fideicomiso, aino adem¡a para que se pueda efectuar la trans 

misión de loa bienes al fiduciario; pero refiriénñose a dinero,­

títulos de crédito o valores, la celebración del contrato es úni 

camente necesaria para fijar los fines que ha de cumplir con 

ellos el fiduciario, pues para la sola transmisión de los bien~s, 

baataría la simple entrega, ei es dinero o valoree al portador, -

n el ~ndoso si los títulos fueran nominativos. 

Loa contratos de comisión o mandato que lae Cas~s de Bolsa 

est6n facultadas para celebrar suelen tener siempre como objeto­

bienes muebles, consistentes en dinero y valores. 

El mandato lo define el CÓdi~o Civil en su artículo 2546 como 

el contrato por medio del cual el mandatario se oblisa a ejecu -

tar por cuenta del mandante los actos jurídicos que iste le en -

carga. Esos ectos jurídicos, por lo general son relacionados 

con los bien~s del mandante. 

A primera vistn1 al comparar los dos tipos de operaciones, el­

fideicomiso y el mandato parecen surcir dos diferencias que siea 

pre se han es~rimido por los tratadistas para distinguir una fi­

gura de la otra: Una, que con el mandato no se garantizan loa i,!l 

teresea del tercero cuando el propósito es que el mandato ejerza 

en su beneficio, pues el mandato puedd c~r revocado por el 
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~andante y que adn siendo irrevocable, el que lo otore6 pueda 

disponer directamente de los bienes; la otra consiste en que con 

el mandato no hay desplazamiento de los bienes a que se refiere-

el mandato, sino que el mandante sigue conservando la propiedad-

de loe mismos. 

Ambas diferencias son cloroo y ciertos, cuando el mandato se-

refiere n dinero o valores, tales diferencias ya no se ven tan -

clorns ni tan cierta~ porque al constituirse el mandato, es de -

ci.r 1 nl coilferir el enea.reo, el m<).ndantc tiene necesnrie1mente 

~ue entregarle al mandatario ln posesión de los bienes y siendo-

estos muebles, la posesión e~uivale al título, lo que coloca al-

mandatario en aptitud de disponer libremente da loo mismos y 

ello no podría ser de otra manera, por~ue sin lo entreea de los-

bienes, el mandatario estaría inposibil.itado para cumplir con el 

encareo; la entrega de los bienes es aquí el único medio de con-

sumar los fines del mQndato, r:ue pueden ser tan variados como 

los que ae pued~n imaeinar p~ra un fideicomiso. 

Con el mandato irrevocable y considerando que los bienes aa -

len del poder del mandante, éste queda imposibilitado pnra disp.2. 

ner de ellos :paro otros fines y quedan e;aranti:r.ndoe v.sí los der_! 

choe del tercero, ~ero ai a ello se a~rega que el mnndato puede-

ser no representativo, cuando menos la primera intención parece-

nnulnr cualquier ventaja en cuanto a eficacia que pudiera tener­

el :.f'td•ic•lll10 respecto del mandato. 
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Eato explica por que tantos autores han sostenido que el fide!, 

comiso es una especie del mandato. Ya deade el famoso proyecto -

Alfaro, uno de loa antecedentes más directos de nuestra legisla -

ción aobre el fideicomiso se definió a éste como un mandato irre­

vocable en virtud del cual se transmiten ciertos bienes, a una 

persona llamada fiduciaria, para que disponga de ellos conforme -

lo ordena el que la:; transmite, llamado fideicomitente en bene!i -

cio de un tercero llamado fideicomisario; definición que aún con­

~erva la Ley Panameña. 

Por otro lado autores franceses aceptan que no sólo e~ mandato 

irrevocable, sino aún el mandato liso 1 llano ea la institución -

civil que más se acerca en su estructura al "trust" anglosajón y­

la jurisprudencia eacoceaa sostiene el "trust" como un contrato -

en el cual coinciden loa contratos nominados de depósito y manda­

to. 

Todo esto nos lleva a considerar que quizá no •• alejen mucho 

de la verdad loe que afirman que lea Caeae de Bolsa pueden real!, 

zar todos loe actos o caai todos loe que les instruyan sus clie~ 

tea a través de contratoe de comisión o mandato, sin necesidad -

de requerir del tideicomieo. Dicho de otra manera,que están en­

aptitud de ejecutar e través de loe contratos de mandato o co­

mi.sión los miamos fines que pueden cumplir las instituciones 
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fiduciarias por medio de contratos de fideicomiso cuando éstos -

lo son sobre efectivo o valorea. (~8) 

Por lo anterior. parecería no existir una razón de fondo con-

tra la posibilidad de que,haciendo laa reformas legales corres -

pondientee, se dotara a laa Casas de Bolsa de la facultad de 

actuar como fiduciaJ'ias dentro d• la actiTidad bursátil. De ser 

as!, el problema a considerar ea. si median suficientes aotivos-

1 si éstos reaultan lo suficientemente importantes para romper -

una tradición legislativa en el pa{a, que ee juati!icaria plena-

mente •i la evol.ución y las •.ieceaidadee del mercado de valorea -

as! lo demandan. 

Pueden considerarse como motivacionee importantes, las de en-

riquecer la institución del fideicomiao en el mercado bursátil,-

la de dotar a laa Caaae de Bolsa de nueYoa in9trumentoa que lea­

permi tan cumplir mejor 1 más ampliamente aue objetivos o la de -

beneficiar el desarrollo del mercado de valorea. (49) 

48. Sua7feta Juan "Las Casas de Bolea como fiduciaria• ~ en le.­
actividad Bursátil, Academia de Der. Buraátil. A.c. México, 
1981. 

49. sáenz Arro10 José, Lae Casa• de Bolea oollO fiduciaria• en -
la actiYidad bureátil• Acadellia de Der. bureátil, A.c •• Mé­
xico, 1981. 
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CAPITULO III 

ATBACCION DE LAS.INVERSIONES EXTRANJERAS A TRAVES 

DE LAS CASAS DE BOLSA 

A.- LEY DEL MERCADO DE VALORES Y DECRETOS 

Mercado de Valoree. Por mercado de valoree se entiende pri~ 

cipalmente la negociación del conjunto de titulo& de crédito 

tanto individuales. como loe emitidoe en serie, principalmente­

en la bolea ae valorea, o a travée de loe agentes de volea, ca­

sas de bolea o casas de corretaje e inetitucicinea de crédito. 

La exposición de motivoe de 1a Le7 del Mercado de Valoree 

afirma que, "la participación bancaria en el mercado de valorea 

preaenta diveraoa aepectoa a conaidernr, porque las institucio­

nes de crédito vienen deaempeftando múltiples papelee dentro de­

dicho mercado al actuar como inversionistas por cuenta propia,­

colocadorea, fiduciarios, mandatarios, comiaionietae, corredo -

rea, custodios y administradores de tituloe"• 

Aaimiamo amplia el concepto, al expresar: " La intervención­

en el mercado ·de valoree, por parte de las inetituciones de se­

guros 1 fianzas, presenta situaciones similares en diversos as­

pectos a la de 1ao inatitucione~ de crédito.Por ello,en reformas 
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•U• reepectiYoa ordenamientos 1egalea 1 en el prorecto de la 

Le7 del Mercado de Valorea, ee prevé que eaa• entidades reali -

cen eu• operacionea con Ya1oree conforme a un régicen semejan 

t•"· (50) 

La Ley del Mercado de Valorea en au articulo 2), noa dice que 

loa agente• de Valore• que tengan el carácter de Sociedadee anó­

nimas sólo podrá: re~lizar la• actiYidadea •iguientea: 

I.- Laa mencionada• en el ~rt!culo 22 de esta ley: 

a) Actuar como intermediario• en operacione• con Yalores. 

b) Recibir tondo• p~r concepto de laa operacionee que lea 

encomienden. 

e) Preatar aaeeor!a en materia de ••loree. 

II.- Con eujeción a lae diepoeicionee de carácter general, que 

dicte iJ. Banco de Mésico, S.A. 

a) Becibir préatamoa o crédito• de imatituclone• de cr~d!, 

to o de organiemos oficial•• de apo70 al Mercado de V!, 

1orea, para la realización de l•• actiTidad•• que 1e -

aean propiae. 

50. Acoata Ro•ero Miguel, Der•c•o Bancario, Pri .. ra Edición, 
Editorial Porrúa, S.A., Mésiao,19?8. ,Is•• ~2, 4~). 
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b) Conceder préstnmoa o créditos para la adquisición de V!_ 

lores con garantia de éstos. 

III.- De conformidad con las disposiciones de carácter gene -

ral que dicte la Comisión Nacional de Valores: 

a) Realizar operaciones por cuenta propia que faciliten la 

colocación de valorea o que coad;ruve a dar mayor estab.!, 

lidad a los precios de éstos y a reducir loe m~rgenee -

entre cotizaciones de compra y venta de lo~ propios t!-

tuloe¡ 

b) Proporcionar servicio de guarda y administración de va­

lores, deposit.~ndo los tituloe en otras entidades, con-

forme a laa disposiciones de carácter general que expi-

da la Comisión Nacional de Valorea; 

c) Realizar operaciones con cargo a su capital pa~ado y r~ 

servas de capital. 

IV.- Llevar a cabo, conforme a laa disposicionee de carácter 

Beneral que al efecto expida la Comisión Hacional de V~ 

lores, actividad de las que le son propias a través de­

oticinaa, sucurealea o agencias de instituciones de cr! 

di to. 

V.- Las análogas o complementarias de las anteriores, que -

l.e sean autorizadas por la S.B. y C.P., oyendo a la Co-

misión Hacional de Valorea mediante disposiciones de 

carácter general que podrán referirse a determinados ti, 

pos de operaciones. 
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Loa agente• de Talorea podrán operar con inatitucionea de cr,i 

dito, cuando éataa actúen en el deeempedo de tideicomieoe, mand!_ 

toa 1 comisiones o realicen otras operaciones p~r cuer.ta ajena •• 

Art. 24 eegundo párrafo de la Le1 del Mercado de Valorea. (51) 

Deapuia de haber aeaalado laa acti•idadea de laa Caaae de Bol, 

ea, ea coa•eniente.analizar el reglamento de dichas Caaaa de Bol, 

ea de c~mo tuccionar!a eu operaciones tiduciariaa. 

REGLAMENTO 

Art. 1.- Laa Caeaa de Bolea en su actividad fiduciaria esta -

rán autorizada• en loe términos de este reglamento: 

a) Para practicar lae operacionea de fideicomiso a que se-

refiere la Le7 del Mercado de Valores. 

b) Para encargarse de hacer avatúos, en materia de valorea, 

que tendrá la misma fuerza probatoria que las leyes asi~ 

nan a los hechoa por corredores titulado• o peritos. 

e) Para actuar como representante• comunee de tenedores de-

t!tuloa¡ para hacer el servicio de caja o de teaorer!a -

relativo a loa titulo• por cuenta de la• inetitucione• -

o aociedadea emiaorae a travéa del lndeTal¡para tomar a-

eu cargo lo• libro• de registro correapondiente• 7 para-

51. Legialación Bancaria1 Le7 del Mer~Ado de Valorea, 24aTa. Edi 
ciin, Editorial Porrfaa,s.A •• Mésico 198o. p¡&•• 338, 340.· -
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representar a loe aocioe, accionistas, acreedores y obl! 

gacioni•taa en juntas o aaambleae. 

d) Para deaempeftar el cargo de comisario o miembroa del co,a 

aejo de vigilancia de Sociedades, aunque no tengan part! 

cipación de ellaa; 

e) Para emitir certificados, haciendo constar la participa­

ción de lo• dietintoa copropietario• en tituloe o v~lo -

rea que se encuentren en poder de la inatitución 1 depo­

eitadoe en el Inde9al; 

t) Y, en ge11eral, para lleYar a cabo cual11uier clase de ne­

gocio de !idaicomiso relacionado con valorea. 

Art. 2.- La actividad fiduciaria de la• Casaa de Bolea ae ao­

•eterá a la• aiguientea reglea: 

l.• Deberán conta~ con el capital llini•o ~ue determine la C.2, 

miaión Nacional de Valor••• 

Il.- Lea proporcione• de auai reaponaabilidadee con au capital 

ee aometerá a 1ae regla• qué dicte la Comisión Nacional de Valo-

r••· 
III.- Laa Caeaa de Bolea que realicen actividadee fiduciarias 

registrarán en au contabilidad 1 en eu contabilidad ••pecial que 

deben abrir por cada contrato de !ideicomiao. el dinero 1 demáa­

Yaloree o derechos qu• •• lea confían a•Í como lo• incrementas -

o diaainucion••• por 1oe producto• o gaetoe, debiendo coincidir­

invariabl•••nte , loa saldo• de lae cuenta• controlada• de la 
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contabilidad de le Caea de Bolea, con los de laa contabi:..idades 

eepecialea. 

En ningún caso •etoe bienes •atán afecto• a otrae reeponeab!, 

lidadea ~ue laa.deri•adaa del fideico•ieo lliemo, o lae que con­

tra el1oe eorreepondan a tercero• de a~uerdo con la ley. 

IV.- Laa Caeaa de Bolea deeempeaarán au actiwidad fiduciaria 

eumplien~o eu c~eetido ~ ejercita~do eue tacul,tadea por ••dio de 

uno o máa funcionario• que •• d~eignen eapeolaleente al efecto, 

7 de cuyos actos responderá di.recta e ilimitadamente la Casa de 

Bolsa, sin perjuicio de laa reaponeabilidadee civiles o penales 

en que ellos incurran pers•Jnali=ente. La Comisión Nacional de -

Valorea podrá, eo todo tiempo, vetar la designación d• loe !U,!l 

cionarioe que hubiere hecho la Caaa de Bolea, o acordur que se­

proceda a la remoción de loa llismoe. 

Bastará para acreditar la personalidad de eatoa funcionarios 

la protocolización del Acta en que conste t1 nombramiento por -

el Consejo, o el testimonio del poder general otorgado por la -

Caaa de Bolea, aún cuando en el Acta o e1 poder no ae mencione­

eepecialmente el asuato o el negocio en qu• ostente la repreeea 

tación. 

En el acto constitutivo dei fideieomieo, o en sua retor11as -

~ue requirier'n el consentiaiento del tideico•i•ario, ai lo ba-
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biere, podráD loe tideicomitentea prever la formación de un co -

mité Técnico o de dietribución de tondos, dar laa reglas para su 

funcionaaiento 1 fijar eua facultad••• Cuando la Caaa de Bolsa­

fiduciaria obre ajustándose a loa dictámenes o acuerdos de eate 

Coaiti, estará libre de toda reaponaabilidad. 

v.- Ea 'oda el••• de operaciones que impliquen adquisición o­

au.titución de bien•• o derecboa, o inversión de dinero o ton 

doa liquidoa, deberá la Caaa de Bolea fiduciaria ajuatarae ea 

trictruD~~L• á lü• iAatr~ccionea del !ideicomitente. Cuando lae-

inat~acionea del fideicomiso no fueren euticientemente preci 

••• o cuando •• hubiere dejado la determinación de la inversión­

• la diacreción de la Caaa de Bolea fiduciaria, aquella se real.!, 

S&J'á necea&l'iaaente en loe valoree que deteraine la Comisión Na­

cional de Valorea, debiendo procederse a la invereión en el •• -

aor plaao poalble, 7 la notificación 1 al registro a que •• re -

fiera la fracción III de ••t• articulo. 

VI.- En toda el••• de operaoionee que •ignifiquen percepción­

º diepoaición 4• tondoa liquido• que no ba7an de eer aplicadoa -

iDllediataaente a un fin determinado 7 respecto a laa cualea ni -

la le7 ni el Con,rato de tideicomieo ha7a deterainado la aplica­

ción que deben recibir dicho• fondoa, la Casa de Bolea deberá 

in•e~ir éato• en Cetee, Papel Comercial, Aceptaciones Bancarias 
o eo Accione• d• Sacledadee de Inversión de Renta Fija. 

VII.- Cuando no •• le hubiere precisado a la Ca•a de Bol•a t!, 

duolaria, a1·•Da09endarle la operación, la fecba de eu realisa-

ción o lo• 'ipoe de cotización a loe cua1ea ba7a 4• efectuarae,-
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se llevará a cabo dent~o de las cuarenta 7 ocho horas siguientea 

a la techa en que la operación fué encomendada o de aquella en -

que se tuvo la disponibilidad de los bienes. 

Si las condiciones del mercado no permitieran la realización­

en ente plazo, se ejecutarán tan prontQ como sea posible. En el 

caso de que el mercado hubiere sufrido una variación en perjui -

cio del cliente que represente, por lo menos un 10% en el valor­

de loe bienes deede la techa en que se encomendó la operación, -

la inatitución deberá solicite.r 1 por la vía más rápida ratifica­

ción o rectificación de las ~nstruocionee, a no ser que resulta­

re ~mposible de la natural~za del fideicomiso, o que ezpresamen­

te ae le hubiere dispensado de esta obligación, o también cuando 

a juicio de la Casa de Boiaa, cua1quier demora en la ejecución -

pudiera ocasionar mayor perjuicio. 

VllI.- De toda percepción de rentas. frutos o productos de li 

quidación que realice la Casa de Bolsa en el cumplimiento de sus 

cometidos, dará aviso al beneficiario en el término de las cua -

renta y ocho horna siguientes a su cobro. Igualmente notificará 

toda operación de inv~reión, adquieició~ o sustitución de valo -

res, dentro del mismo plazo, comunicando el detalle necesario 

para la identificación de loe valores adquiridos. En caeo de 

que por naturaleza del fideicomiso o por diapoaición elrJlreea del 

fideioomitente 1 deba aupriair•• eata notificación, la inatitu 
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ción deberá, deatro de igua1 plazo, inscribir 1a operación con el 

detalle anterior•ente indicado en un registro eapecial 1 foliado -

~ ael~ado, que llenará la inatitución con carácter riguroeamente­

aeoreto. 

Con reapecto a laa operacionea de pago que realicen por cuenta 

aj•aa, •• procedari del mi•llO 110do. 

lX.- Con la aalYedad de toda clase da información que aea aol,l 

citada por la Colliaión Nacional de Valorea, la violación del ae -

creto propio da eata claae de oparacionae, incluso ante la• auto­

ridad•• o tribUAalea •n juicio o reclamaciones que no sean aque -

lloa entablado• por el tidaicollitente o fideicom1eario 1 contra la 

Caea d• Bolea o •iceYerma, conetituirá a iata raaponaabilidad ci­

•il por loa daJloa 7 perjuicio• ocaeionadoa, sin perjuicio de lae 

reepon.abilidadea procedente•· penales. 

x.- La Caaa de Bol .. fiduciaria tendrá lae facultades qua ax -

.teeamente ee ha7an consignado conforme a la le1 en el acto cone­

tituti•o del tideicolliao, o en eua aoditicadionea 7 las reapecti­

••• a loe bianee de que ae trata correspondan a loe representan -

tae o agente• locales en sustitución de loe cuales asuma au gea -

tlón. 

II.- La e ... d• Bolea tiduciaria responderá civilme~te. con su 

capital, r••e...,aa 7 beneficio• no diatribuldoa. por loe daüoe 1 -

perjtalcio• que •• ~ua•n por la falta de oumplimiento •A la• coD-
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dicionee o términos aeñalados en e1 !ideicomiso o de aua frutos­

º productos, o por loa demáe hechoe que impliquen culpa en el 

cumplimiento de los cometidoa aceptados por el1a-\ sin perjuicio 

de la responsabilidad penal que corresponda a loe gerentes y de­

máe funcionarios que ejecuten loe actos e incurran en el abando­

no culpable de que nazca la responsabilidad 1 la de loe gerentes 

directores o miembros del Consejo de Adminiatracióo que autori -

cen actos o den lugar a elloe por au negligencia grave. 

XII.- En loa caeos en que proceda, de acuerdo con lo que dis­

pone la Le1 del lmpueeto sobre la Renta y su reglamento y deoás­

leyea aplicables, la Casa d~ Bolsa fiduciaria estar9 obligada a­

retener y pagar los impueatos correspondientes. 

XIII.- Loa agentea d~ Va1ores persona morai, en su nctividnd­

fiduciaria no estarán sujetos a lo dispuesto en la. tracción V 

de1 articulo 20 de la Ley del Mercado de Valores. 

Art. 3. Lo Cornisibn Nacional ~e Valores eetar~ facultada para 

fijar el máximo de percepciones que las Casae de Bolsa reciban -

como fiduciarias. 

Art. 4. A las casae de bolea fiduciariae lee eetará prohibido: 

A) Reeponder a los fideicomitentes del incumplimiento de loa­

emieoreo, p~r los valoree que se adquieran, ea1To q .. •••· per •• 

culpa,según lo dispuesto en la parte final del artículo 
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)56 de la Le7 General de T{tuloe 7 Operacionee de Crédito o ga -

rantisar la percepción de rendiaiento por loa tondos cu7a inver­
sión ee lee encoaienda. 

Cualquier pacto contrario a lo diepueato en e1 párrafo ante -

rior 9 no producirá efecto alguno. 

En loe contratos de fideicomieo, se insertará en forma noto -

ria eeta fracción 7 uDa. declaración de la fiduciaria en el eent! 

do de que hizo saber '8eqvi•Gaamente eu contenido a las personas 

de quienes ba7a recibido bienes para eu invereión. 

B) Celebrar contrato• de fideicomiso que tengan un objeto 

distinto a loe eeñal.adoe por la Le7 del Mercado de Valorea.(52) 

Articulo ?52. Sólo podrán ser fiduciarias lae instituciones -

de crédito expresamente autorisadaa para ello. Podrán autoriza,t. 

ee a laa caaae de bolea. como fiduciarias, exclusivamente en re-

lación con inveraionee bursátiles. (53) 

52. Aaoc. Mexicana de Caeae de Bolea, A.C., Estudios pr~~:icoe -
México, 1982. 

53. Decreto de la Cátiara de Di~utadoe 9 Subeección Segunda del 
fideicolliao, Aflo Ill T. III Ro. 26, ao•lembre 12, 1981. 
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B.- CODIGO CIVIL 

Como en México eólo se encontraba el rideicolliao romano vine.!:. 

lado a disposiciones teatamentariaa, loa legialadorea tuvieron -

que importar el trust anglosajón aunque •n la forma restrinGida­

en viata de que Únicamente a• tr .. pla~tó a nueatro régimen jurí­

dico el truat expreso. 

Expuesto lo anterior podemor. concluir que el fideicomiso, en­

nueatro régimen jurídico, co~ienza a tigurar a partir del año 

de 1925. 

La necesidad de que en nuestro sistema legal tomara carta de­

na turalización la institución anglosajona del trust, se ?iÓ pal­

pable cuando se empleó esta misma institución en los arreglos ce 

la deuda exterior eo México, ¡ en especial en la emisión de obl~ 

gaciones para la consolidación de la deuda de !errocarriles na -

ciona1ee varios años antes de que nuestra legislación diera cabi 

da al fideicomiso, como una típica operación de crédito. 

En el CÓdiso Civil Hesicano de ~870, sólo contemplaba laa su~ 

tituciones fideicomisarias de tipo romano, aiendo esto mismo pa­

ra el código de 18~4 1 finalmente el código ciYi1 de 1928, ac • 

tualmente en vigor, prohibe de un modo expreso todaa las austit~ 

cionee fideicomieariae 7 cualquiera otras, con escepción de 1a -
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11amada vulgar, artículos 1478 y 1479 referida a la nulidad fid~ 

ciaria. 

Art. 1478.- La nulidad de la substitución fideicomisaria no -

importa la de la institución ni la del legado, teniéndose única-

mente por no escrita la claúsula fideicomisaria. (54) 

Por otro lado, el artículo 1479 dice: No se reputa fideicomi-

saria la dispoa~ción en la que el testador dej~ la propiedad de-

todo o de pnrta de sus bienes '-' Uuü ¡Jersona y el usufructo a 

otra. (55) 

En cuanto a la forma en el fideicomiso, expresa Rodolfo Bati-

za es de observarse además, ~ue la reclidad es bastante compleja 

que el es~uembtico mecanismo establecido en el CÓdiGO Civil para 

la oferta y la aceptación de los contratos. El fideicomiso en -

que h~y de por medio una diverGidad de relaciones, problemas de-

hecho y jurídicos difíciles, es necesaria una etapa preliminar -

de cambio de impresiones y puntos de viste en que las partes in-

teresndas exponen 13 situación al delecado fiduciario a fin de -

llegar a soluciones satisfactorias. (56) 

8os' Manue1 VillaBordoa. Doctrina Genernl del Fideicomiso. -
Editoria1 ForrGa, Segunda Edición, H¡xico 1982, p&g. 331. 
CÓdi~o Civil para el D.F., Cuadraeésima Cuarta Edición, Edi­
tori~l PorrGn, S.A., M~xico 1978, p66• 277• 
Batiza Rodolfo, Principios Bñsicoa de1 Fideicomiso y de la -
Administración Fiduciaria, Editorial Porrúa, Héxico 1977 1 

pág. 62.· 
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C.- LEY GENEEAL DE TITULOS 1 OPERACIONES DE CREDITO 

En la expoeición de motivos de la Le1 General de T!tuloe 1 

Operaciones de Crédito de 1932, se contempla el deeeo de procu -

rar una movilización de la riqueza en aus diversas tormas, que -

inspira la regl.amentación particular d1t loa certificados de dep.2, 

sito, de 1os bonos de obligacionistas. Dicha Le7 reglamenta al-

fideicomi.so e!I eus dos !or::ios: exr.ireeo que es el que circunscri-

be a ciertas personas la capacirlad de actuar como tiduciarias 

1 fideicomiso implicito sus fines sociales llenan en países de -

organización jurídica diversa de l.a nuestra notorias ventajas. 

En resumen, dicha ley reglamenta la creación y circulación de 

títulos de crédito, la realización de forma& tipicas de contrat!. 

ción, el funcionamiento normal de un sistema bancario, el naci -

miento y ln operación inteligente de un banco central. etc. (57) 

La Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, concuerda en mu -

choa caeos con la ley uniforme Ginebrina, bien porque fuera con~ 

cida por quienes la redactaron o bien porque reproduce precep 

tos contenidos ya en el proyecto de la Ha7a que tenia 20 años 

de formulado. (58) 

57. Ley General de T!tuloa y Operacionee de Crédito, 25ava. Edi­
ción, Editorial Porrúe, S.A., México 1980, páge. 1~, 17. 

58. Mantilla Molina Roberto L. T!tuloa de Crédito Ca•biarioe, 1a. 
Edición, Editorial Pornía, S.A., México 1977 1 pág. 15. · 
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Aprovechando alguno de loa estudios de la comisión redactora_ 

del nuevo Código de Comercio, designada desde hacia varios años­

por la Secretaria de Industria, Comercio y Trabajo, rué encome.a 

dada la ardua 7 delicada tarea de confeccionar la Ley de Tftulos 

1 Operacionee de Crédito a loa licenciadoe Gómez Marln, Palacios 

Hacedo ~ Suárez, coad~varon con estudios especiales sobre Bol -

aaa de Valorea 7 la inatitución del fideicomiso respectivamente, 

Don Rafael Fernández del Castillo y el Lic. Pablo Hacedo 1 propu -

sierón el articulado de la Ley de Títulos de Cr@ditn que hebría­

de convertirse en el t:ltulo II, capitulo V "Del Fideicomiso". 

A continuación ae analizan loa artículos contenidos en la Ley 

General de Titl&l.oa 1 Operaciones de ~rédito. 

:.rt. 34G. - ~" TlJ't\&d ·h1. fideicomiso, el fideicomitente desti­

na ciertos bienes a un fin lícito determinado, encomendando la -

realización de ese fin a una institución fiduciaria. 

En eate articulo destaca entre otrao disposiciones, la idea -

del patrimonio de afectación, ea fundamental en Lepaulle y pasó-

a serlo en la Le11 pues en eae patrimonio, que ya no pertenece -

al fideicomitente pero no pertenece tampoc6 al fiduciario, ni al 

fideicomieario,aino en eao radica toda la institución,ya que se-

trata de un patrimonio sin propietario,ea la conclusión de Lepa!_ 

lle. Por otro lado Pablo Macedo ae limita a conceder al fidu -
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ciario la titularidad sin con!erirle empero a este carácter, ca­

tegoría de propiedad. 

"Art. 347.- El !ideicomiao será válido aunque se-constituya -

sin sefialar fideicomisario siempre que su fin sea licito y dete.::, 

minado". 

En efecto. el eeñnlamiento no &• conaubetancial del !ideicomi 

so aunque habria de serlo para ~u funcionamiento y su eficacia. 

Por eee motivo se deja la puerta abierta para una designación 

posterior o que ésta se haga a un documento diverso del acto 

constitutivo. 

"Art. 348.- Pueden ser fideicomisarios las personas físicas o 

jurídicas que tengan la capacidad necesaria para recibir e2 pro­

vecho que el fideicomiso implica". 

''El fideicomi tente puede designar varios !ideicomiearios P·'.lra 

que reciban simultáneamente o sucesivamente el provecho del fi -

deicomiao, salvo el caso de la fracción II, del articulo .359''. 

"Cuando sean doe o más loe fideicomisario• 1 deba consu1tar­

ee eu voluntad, en cuanto no eaté previato en la colletitución 

del fideicomiso, laa deciaionee ae tomarán, a ma7oria de votos -

oomputado• por repreeentacion•• 1 no por peraonaa. En caao de -
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empate decidirá el juez de primera instancia del lugar del dom.!, 

cilio del fiduciario". 

"E• nulo el fideicomiso que se constitu7e en favor del tidu• 

ciario". (Este apartado se agregó por decreto de 30 de agoato -

d.• 1933). 

El primer púrrato no amerita comentario eapecial; la capaci­

dad de quien ha de recibir el b9neficio es eolución pacíficame.!!. 

te requerida en todas laa legialacionee 1 en todo caso semejan­

te al considerado,· sin peculiaridad alguna en la institución 

que comentamos. 

El eeBundo párrafo considera 1 admite la pluralidad de fide.!, 

comisarios y destaca, único punto que requiere comentario, la -

p:-ohibición referida al artículo .3591 en su fracción II. La r!. 

ferencia es clara y ln justificación indiscutible; Quedan proh.!, 

bidoe loa fideicomisos cuyo beneficio "se conceda a diversas 

personas sucesivamente que debnn subst.ituirse por muerte del ª.!!. 

terior, ealvo el caso de que la substitución se realice en fa -

vor de personas que estén vivae o concebidas 7a, a la muerte 

del. fideicomitente". Sin la prohibición se abriría la puerta -

a 1aa subetitucionea fideicomi•ariaa, a la .. ao 11Uerta 7 a los-

11&~orazgo11, que como heeoe viato debiaD .. recer la repule• del­

legial.ador. 
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Tratáadoae de Yarloe fideicomiearioe, la le7 loa constituye no 

eopropietarioa. eino en aaociadoa 7 aplica lae reglaa máa flexi­

~l•• de la Aeociación, que resultan máe acordes con la naturaleza 

del ft.deicold.•o• 

En cuanto al apartado final del precepto que comentamos, debe­

llDa decir que proYiene de diferente mano que la del reato del ca­

pitulo que rige la materia 1 que ea un parche puesto ain la debi· 

da =edit~eión ¡ con desconocimientú notorio del fideicomiso. 

"Art. )49.- Só1o pu~d•n eer tideicomitentes las personas fiel, 

cae o jur{dicae que tengan la capacidad necesaria para hacer la­

afectaclón de bien•• que el tideicomiao implica 1 las autorida -

dee judicial•• 7 adllinietrativaa competentes, cuando se trata de 

bien•• cu7a guarda• conaerYación, administración, liquidación, -

reparto o enajenación corresponda a dichas autoridades o a lae -

pereol!A.8 que éetae deaipen ". 

El precepto confirma, en eu primera parte que el !ideicomieo-

1.,11oa1 por rirtud d• la afectación que le es eacencial, l.a 

ooaetituo1Ón de un patri110nio distinto del peraonal del f1deico­

ld.tente 7 por tanto la ea1ida de loa bienea correapondientes de 

••• patrillOnio perl80nel, por lo que es condición einequa-non l.a­

.. paaidad de dieponer en la peraona del tideicomitente. 
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Eri la •egunda parte que no atañe a fideicomiso .. propiamente-

dicho se autoriza a laa autoridades mencionadas en el precepto-

par• que en a•uatoa análogo•• confien a instituciones fiducia -

ria• funciones que la Le7 de Instituciones lea asigna, en vir ~ 

tud de eatiaarae que por su capacidad técnica 1 su solvencia m~ 

ra1 1 están en posibilidad de desempeñarlas cumplida y limpiame.!!. 

te. 

"Art. 3.50.- Sólo pueden •er fiduciarias las Instituciones e!. 

preaa11ente autorizadas para ello conforme a la Le1 General de -

l:nstit•teione• de Crédito". 

"En caso de que al coD8tituirae el tideicold.•o no •e deaigne 

aoaiaal .. nte la in•titución fiduciaria, se tendrá por designada 

la que elija el fideicoeiaario o, en su defecto, el juez de pr!, 

mera instancia del lugar en que estuvieren ubicados loa bienes-

de entre las instituciones expresamente autorizadas conforme a-

la le7''• 

''El fideicollitente podrá designar varias instituciones fidu-

ciarías para que conjunta o sucesivamente desempeñen el fideic!. 

•iso, e•tableciendo orden 7 las condiciones en que hayan de 

eubeti tuirac ''. 

"Sal•o lo diepueeto en el acto constitutivo del fideicomiso, 

cuando la in•titución fiduciaria no acepte,o por remoción o re­

a•noi• cea• en el deae•pefio de su cargo.deberá noabrar•e otra • 
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para que la substituya. Si no fuere posible esa substitución,c!. 

aará el fideicomiso. 

En el primer 1 tercer párrafo no se requiere mayor explica 

ción. 

En el segundo párrafo se confiere el derecho de designación -

de tiduciDria al fideicomisario, por ••timar•• que •• el primer­

interesado en el buen funcionamiento de le institución 1 sólo en 

su defecto, al juez de quien ~e espere un criterio recto y obje­

tivo. 

El Último merece las siguientes observaciones: 10. Se recono­

ce la nutoridad del fideicomitente expresada en el seto constit~ 

tivo y sólo supletoriamente se dictan las reelas siguientes; 

20. No ee impone la desif~no.ción, a la ir.stitución fiduci.:lri0;pu2. 

de negarse a e.c~ptP.r el encar150 o remmciar a el pues se cor.fíe~ 

ra el caso como un contre.to ·::;uc rer¡uiere la voluntad de ambas 

partes, y en esos supuestos o cuando al igual que el de remoción, 

se nombrará subetituto. Fuera de esa hipóteais, como es natural 

por falta de fiduciaria, "r.:esara el fideicomiso", ee decir, ter-

minará o caducará. 

''Art. 351.- Pueden ser objeto de fideicomiso toda clase de 

bienes 7 derechos, salvo aquellos que, conforme a la ley 
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eean eetrictamente peraonalee de au titular 11 • 

Loe bienea que ae den en fideicomiso se consideran afectos al 

fin al que ae destinan, en conaecuencia,eólo podrán ejercitarse, 

reepecto a ellos, loe derecho• y acciones que al mencionado !in-

ae refieran, salvo los que expresamente se reserve: el !ideicom1 

tente, los que para fl, deriven de tideicomiao mismo, o 105 ad -

quiridoe legalmente respecto de tales bienee, con anterioridad a 

la constitución del fideicomiao. por el fideicomieario o por te:t, 

ceros''• 

"El fideicomieo constituido en. fraude de terceros, podrá. en -

todo tiempo eer atacado de nulidad por loe interesados." 

La ley admite que ee constituyan en fideicomiso, como ocurre-

en el "trust", toda clase de bienes, salvo naturalmente, loa que 

no aon susceptibles dt tranamitirae, pues en tal supuesto no po­

drán integrar un patrimonio distinto del de aquel que loa desti­

na, o sea del tideicoaitente. 

El patrimonio tideicometido quedo constituido por loa bienes-

7 derechos que lo integran 7 que desde ese momento no podrán te­

ner máe deetino que el que •• lea asigne por el tideicomitente. 

Eete podrá, sin embargo, limitar ese destino en la forma que te.!l 
ga por conveniente, con tal de que nsi lo consigne en el acto 

constitutivo. lgualment• •• excluyen 1011 derecho• que para el 
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fideicomitente deriven de loa tirminoe del fideicomiso y los ad­

quiridos ya legalmente por el fideicomisario o por terceros, 

puesto que toles derechos no eat&n disponibles en el patrimonio­

del fideicomitente. 

Ratificando lo anteriormente dicho, se declara la invalidez -

de los fideicomisos constituidos en fraude de acreedores, para -

evitar el mal uso de la institucié.n y porque así ae reconoce la­

falta de disponibilidad de loe bienes que •• pretenda constituir 

en fideicomiso. 

"Art.352.- El fideicomiGo puede ser constituido por acto en­

tre vivoe o por testamento. La constitución del fideicomiso d.2, 

berá siempre constar por escrito y ajustarse a loa t~rminos de­

la legislación común sobre ln transmisión de los derechos o la­

transmisión de las cosas ~UP. se den en fideicomiso". 

Este concepto no hace sino sancionar dos de las formas clási 

cae de constitución del fideicomiso; el acto entre vivos y la -

disposición testamentaria. 

En cuanto a la forma, se Ópto terminantemente por la escrita, 

en vista del peligro de interpretación 7 de prueba, de la verbal 

y se requirió el requisito previo de la dieponibi1idad de loe d!_ 

rechoa 7 de la propiedad de loa bienee en tideicomieo, reiteran-
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do así la idea de la constitución de un patrimonio diverso del -

perteneciente al fideicomitente. 

''Art. 353. - El fideicomiso cuyo objeto recaiga en bienes in -

muebles, deberá inscribirse en la sección de la Propiedad del R!, 

gietro '6blico del lugar en que loe bi~nee estén ubicados. El -

tideicomieo surtirá e!ectoe contra terceros, en e1 caao de este­

articulo, df!sde la !echa de inscripción en el Registro". 

Dos son las ideas rectoraa del precepto: 1a. La reiteración­

de la constitución del patri~onio fiduciario mediante la salida­

d• los bienes del patrimonio del !ideicomitente y su asignación­

ª au nuevo titular; 2a. La publicidad que en nuestro medio rige­

la materia de loe inmuebl&a, como garantía del conercio jurídico 

1 para protección de terceros. 

De esta forma se eviten las discucionee e•iatentea en otros -

regímenes jur!dicoa acerca de la buena o la mala té de quienes -

contratan ccn el fiduciario, con todos loe inconTenientee consi­

guientes de liquidación que lae mismas acarrean. 

"Art. 354.- El fideicon•o cu10 objeto recaiga en bien•• 11ue­

blee, •Ul'tirá etectoe contra tercero• de•d• la techa en que ee -

CU8J>lan loa requisito• siguientes: 
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I.- Si se tratare de un crédito no negociable o de un derecho 

personal, desde que el fideicomiso fuere notificado a1 deudor¡ -

II.- Si se tratare de un titulo nominativo, desde que éste se 

endose a la institución fiduciaria y ee haGa constar en los re -

gistros de1 emisor, en au caso; 

III.- Si se tratare de una cosa corpórea o de títulos al por­

tador, desde que estén en poder de la institución fiduciaria. 

Las ideas que informan este precepto son lila mismas que expu­

simos al comentar el anterior y se limitan a consignar los requi:, 

sitü& que nuestro derecho común señala parn darles cabal cumpli­

miento. 

"Articulo .35.5· El fideicomisario tendrá, ademó.a de los dere­

chos que ee le concedan por virtud del acto constitutivo del fi­

deicomiso, el de exigir su cumplimiento a la institución fiduci,a 

ria; el de atacar la validez de loa actos que está cometa en su­

perjuicio, de mala fé o en exceso de las facultades que por vir­

tud del acto constitutivo o de la ley le corresponda, y cuando -

ello sea procedente, el de reivindicar loa bienes que a canse 

cuencia de ••to• actos ba7an salido del patrimonio objeto del fi:, 

deicoaieo11
• 
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"Cuando no exista rideicomisario deterliiaado, o cuando iete -

sea incapaz, los derechos a que ee refiere el párrafo anterior,-

corresponderán al que ejerza la patria poteetad, a1 tutor o al -

llinieterio ¡úblico, eegÚn el caao"• 

El precepto tranacrito consigna loe derecbo• fundamental•• 

del tideicomieario, contor•e a la doctr~Da, a la legielación 7 -

a la jurisprudencia pac!ficamente aceptada• 7 aún cont1igna, en -

la• lacun•• de la• ai•aae, loa d••iderata aáe coaunaente for11Ul,! 

doe, por lo que creemoa inútil ineietir en lae id•a• corre•pon -

dient••· 

"Articulo 356. La inetituetón fiduciaria tendrá todoe loa d.!, 

rechoa 1 accione• ~ue •• requieran para el eumplieiento del fi -

deicoaieo, ealvo lae noraae o limitacione• que •• eatablezcan al 

efecto, al constituir•• el aia•o; ••~aré obligada a cumplir di -

cho fideicomiao conforme al acto constitutivo; no podrá excuaar-

ee o renunciar eu encargo eino por caueae gravea a juicio de un­

juez de primera inatancia del lugar de au do•icilio, 7 deberá 

obrar siempre como buen padre de faailla, •iendo re1ponaable de-

laa pirdidu o menoe•;aboa que loa bien•• nfraa JO:I' au culpa"• 

Son varia• laa cueetionea que el precepto resula 7 de ella• -

noe ocupare•o• a continuación. 

En prl••r lugar. la fiduciaria tiene. ouamtaa faoaltadea •e r!. 
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quieraa para el cuapliaieato de su coaetido; ao sólo laa que se­

le coati~raa ezpreeaae•te, para ciertos fiaee y •• deteraiaadaa-

coadicioaea. Todas laa liaitacioaea eoa las que debea coastar­

expreeaaeate. Esto evita diaquiaicioaea iaatilea que deeaeati-­

r!aa la coafiaaaa báaica que ea virtud de la iaatitucióa debe 

teaera• ea la fiduciaria. Pero aaturalaeate, coao coatrapartida 

la propia iaetitucióa debe cuaplir fiel••ate au •iaióa, aujetáa­
do•e a lae aoraaa deteraiaadaa por el fideicoaiteate. 

Ea cuaato a lae excusas ¡ reauaciaa, se exige que teagaa por-

base cauaaa graTea a juicio de ua juez, puea especialaeate ai ha 

aceptado eu eacargo, coao lo viaoa al ezaainar el articulo 350,-

será iajuato que eu retraccióa causara por lo aeaoa, el traetor­

ao coRaiguieate a la deeig~acióa de uaa aueva fiduciaria. Quiéa 

debe calificar lae excusas y reauaciaa ea el Juez del doaicilio-

de la fiduciaria, lo que deaueatra, que el legislador, eludieado 

laa diacuaioaea teóricas aobre el doaicilio del fideicoaieo, op-

tó por la aáa lógica que coaaiete el de darle el de dicha fidu -

ciaria, que ea doade ae lleva la geatióa. 

Reapecto d~l carácter de la coaducta, ee acogió la aocióa ob­

jeti•a del buea padre de fa•ilia, referida al derecho coaúa, por 

eer tradicio•al•eate coaocida, estar coafigurada coa presiciÓD -

~ e•itarae ael la aeceeidad de uaa nueva coaetitucióa que ·quicá­

hubi••• eido deee0•rta4&.~ eia duda alsuaa peligroea por eu aov~ 

dad. 
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Coac1u7e el precepto coueignado y la reapoaeabilid•d de laa -

fiduciaria• por lae pérdidas 7 •enoacaboa que loa bienea en ti -

deicoaieo euíraa por su culpa. Ea eate punto taabiéa debe juz -

garae coafor•• a laa aor•aa del derecho co•Ún, por idéaticas ra­

zoaes a las que acabaaoa de apuntar. 

"Articulo )57• El fideico~ieo ae extingue: 

I.- Por la re~lización del r!n parn el cual rué coaatitutdo¡ 

II.- Por hacerse éste imposible; 

lil.- Por hacerse imposible el cumplimiento de la condición -

suape~aiva de que dependa o no haberse verificado dentro del-

téraino señalado al constituirse el fideicomiso, o en su defecto 

dentro del plazo de Yeiate Qftos siguientes ~ su constitución; 

IV.- Por haberse cu•plido la condición resolutoria~ que haya 

quedado sujeto; 

V.- Por convenio expreao eatre el !ideicomitente y el fideic~ 

aieario; 

VI.- Por revocaciÓL hecha por el. fideicoaitente, C\UU14o éate-

ae ha7a reaervado expresamente ese derecho nl constituir 

deicoaieo¡ 1 

VII.- En el caso del pÁrr~fo finQl del articulo 350. 

el fi 

Laa cuat,o primeras caus~s de extinci~n del fideico~iso, a 

aueatro juicio, no -Meritan obeervaci&n alg~na, pues son lbgic~~ 
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~ente consecuente8 con e1 propósito iaicia1 de la inatitucióa. 

S6lo señalarecoa que, conforMe a la fracción I!I, se !ijn u~­

piazo aáxino de veinte ~~os a l• duración del fideico!U.ao. Vo,! 

Tereaoe más adel~nte sobre este puftto. 

Ea cua~to ~V, requiere el consenticiento expreso del fideic2. 

~ite=te y del fideicoi:llsnrio, por respeto a los derechos adquir,i 

doa noranlmente por éste Últi~o, reaerv~ndo la libert~d de ~cción 

del pri"ero, cu~ndo expreanmer.te asi lo hay~ establecido en el -

~o•eato de l~ constitució~ d~l fideico~ieo, puea en tnl enea, 

cut.lc:¡uier derecho ~dquiritlc- posteriormc:üe, no podr~. haberlo ei-

do aino sujeto ~ esn eventu~litl~d, con lo cual no hnbrÓ lesión -

alguDn que reclam~r. 

Respecto a l~ ~lti~~ frQcció~ del precepto, re~ite ~l !in~l -

del .irtlculo 350 p~es, cor:io ~·-:i lo h::i.b!.:::nios visto, .~1 exair.i:ia.r é,! 
te, ea cor.diciór. ese~ci~l del fidcico~ieo, l~ existe~cia del !i-

duci~rio, J~ que sin ;i, ~o ee posible ni concebible que !uncio-

Aee 

".Art!culo )52. ExtL1guido el fideico111iao 9 loa bier:ea i:. el de.!. 

tir.~doa que quede~ e~ poder de la institución fiduciaria, aerÁ: -

devueltos por ell~ ~1 fideicomiteate o eue herederos. Pnra que -

esta devolución aurt~ efectos, tr~t~ndoae de inaueblea o derechoe 

reales impuestos sobre ellos, baet~r¡ que la iaetitucióa fiducia-
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ri~ as! lo aaiente ea documento co~etitutivo del fideicomiso y -

que eata declaración se inacriba en el Registro de la Propied~d­

en que aquél hubiere sido inscrito". 

La primera fraee del precepto conangrn ln solución paqlficame~ 

te aceptada en los palees angloe~jones y que pnrece la m~s lógica 

y justa en la hipótesis considerad•: el reato de los bienes que -

fuero~ del fideicomitente, una vez cu~plido su propóaito al cons­

tituirse el fideicomiso, no tiene y~ por que quedar en un p¿tri~~ 

nio sepnr~do y con tod~ justicia deben volver al de au origen del 

fideicomitente, o en su defecto, el de sua her~deros. 

Pnra que en materia de inmuebles o derechos re~lea rererentee­

a ellos pueda tenerse por hecha ln de~olucibn, se requiere la ~no 

tación en el documento constitutivo y en el Re5istro ~ f!~ de que 

conste el movimiento de titularidad#inverao al que se hizo cuando 

la constitución del fideicomiso, según el nrt1culo 353, que antes 

exnmina~oe. La Últim~ parte, ndem~s, cubre el interés de terce -

roa. 

Llegamoa as1 al Último precepto de la Ley de ~!tulois: 

"Articulo 359. Quedar. probibidois: 

I.- Loe fideicoaieos secretos¡ 
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II.- Aquellos en los cuales el beneficio se conceda a diver­

sas personaa sucesivamente que deban substituirse por la muerte 

de la anterior, salvo el coao de que la substitución se realice 

en favor de personas que estén vivas, o concebidas ya, a la ~u-

erte del fideicomitente, 1 

lII.- Aquellos cuya duración sea mayor de JO años, cuando se 

designe como beneficiario a una persona jurídica que no sea de-

orden público o beneficenoia". Sin embargo.pueden constituir-

se con duración mayor de treinta años, cuando el fin del fidei­

comiso eea el mantenimiento ·Je museos de carácter cientifico o­

art!atico que no tenga fin~a de lucro. (Este Último párrafo 

fué agregado por el decreto de 11 de abril de 1945, publicado -

en el Diario Oficial de 8 de mayo siguiente. Conviene a~uí me.!l 

cionar también el decreto del 26 de febrero de 1970, publicado­

en el Diario Oficial de 29 del mismo mes en cuya virtud no debe 

aplicarse est~ fracción lII, del artículo 359 de la Le~ de Tí­

tulos y Operaciones de Crédito, cuando se trate de fideicomisos 

constituidos por el Gobierno Federal, en instituciones de Créd,i 

to nscionales o que la Secretaría de Hacienda declare de inte -

rés público, pues aunque esto se hizo en torms de modificnción­

del articulo 451 fracción XVI, de la Le7 de Instituciones de 

1941, en realidad adiciona el sistema del precepto de la Ley de 

Titulo• que examinamos). 
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Lae prohibicioaee obedecen al propósito gefteral de mnntefter -

el !ideico•iso co•o instituciÓft leeal,francm, ~bierta y vi~ilnda 

por el Eetado, e iopedir que a su eo~bra vuelva a favorecerse la 

constitución de pntri•onios ya condenndoe históric~~eftte, corno -

antes lo eubrayanos. Este 61timo criterio se refuerza ~edinnte-

la fijación de l!nites que en el tiempo se determinar~n pe~ l~ -

vida de loe benefici~rios designados, cuando ~etoe senn personRe 

r!eicns o por treint~ años trnt~ndose de personas jur!dicns di -

vers~s de lne de orden público o d~ nen~fic~~~i~, ~ue no ti~~ea­

por que despert~r suspicacia al3una. 

Zl cis~o criterio in!orm~ el pfrrnfo poeter~ornente agreg~do-

en favor de ouseos que no tenc~~ fines lucrativos1 puea rnzones -

se~ejantee ailitan en su favor y de ese modo se ~cogeA iniciati­

vas privadas que taa Gtilea se han mostrado en cnsos que en el -

futuro pueden volver a presentMrse. (59) 

D.- LEY GENERAL DE INSTITUCIONES DE CREDITO Y ORGANIZACIONES 

AUXILIARIAS. 

Aunque la pricer~ sobre !ideicomieos datM de 1926, querecoe ~! 

vertir que ln ley bancaria de 1924 (Din~io Oficial del 16 de ene-

ro de 1925), introdujo en eu contenido el fideicomiso por pri~era 

5::~ t-lacedo Pablo, Estudio del Fideicomiso Hexico.no, e:n la Trndu~ 
ción de la Obra de Pierre Lep~ulle, tratado teórico ¡ pr~cti 
r,., de los trustg, 1¡¡. Edición, Editorial Porr6.a, S.A., México 

!51 pl~e. XXVI a XXXVII. 
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vez en nuestro derecho. El 30 de junio de 1926 ee promulgó 

(Diario Oficial de 1? de julio de 1926), la Ley de Bancos de 

Fideicomiso. En ella ya se dab~ ~na estructura al fideicomieo­

mesicano. 

La exposición de motivo• determinaba que la inatitución del­

fideicomieo era nueva en México 1 que como consecuencia eea le1 

importah~ o m--jor dicho, ln legialación de una inetitución jur.!, 

dica •oderna que en otros pa{eea, especialmente en loe angloeR­

jonea •• practicaba hacia largo tiempo, con fecundos reeultados; 

permitía que las operacioneF financieras y comerciales ae hici~ 

ran ein las trabas del derecho tradicional. 

La vigencia de la Ley de Bancos de Fideicomiso fué en verdad 

corta (4 meses), ya que el )i de agosto del mismo año de 1926 -

(Diario Oficial del 16 de noviembre) ·quedó aprobada la nueva 

le¡ bancaria, denominada Ley General de Inatitucionee de Crédi­

to y Establecimientos Bancarios, misma que incorporó loe prece.2. 

toa de la nnterior de JO de junio del miemo afto eobre !ideicom.!, 

eoa¡ ofrecia una gran semejanr.a con éata, puee caai producía 

algunos de sus art1cu1oe. 

La Ley General de instituciones de Crédito de 19)2 1 en au e~ 

posición de motivoo señalaba, reapecto a 1ae instituciones aut~ 

rizadas para actuar como fiduciarias, la facultad de aceptar 1-

desempefiar mandnton o comisiones de toda clase, de encargarse de 

... ~~· 
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altaceazgos, tutelas, sindicaturas, liquidacionee y en general, 

de aceptar la administración de bienes y el ejercicio de dere -

choa por cuenta de terceros. 

Es conveniente expresar que después de la Ley Bancaria de 

1932,paralela a la Ley General de Títulos y Operaciones de Cré­

dito (Diario Oficial de 27 de a5osto de 1932, la que regulaba -

el fideicomiso como institución sustantiva y que aún continúa -

vi~ente, rué promuleada la Ley General de Instituciones de Cré-

dito y Organizaciones Auxiliares de 1941 ( Diario Oficial de 

31 de mayo), la que en la actualidad regula las actividades de-

estéis institu~iúnes. 

Conviene también señalar que sin duda aleuna pensamos que el 

propóeito del leGislador rué que tanto la Ley de Títulos 1 Ope-

raciones de Crédito de 32 1 como la Ley de Instituciones de eré-

dito del mismo afto, suplida ahora por la ley de 1941, fueran 

complementarias la una de la otra; la Ley de Títulos teniendo -

corno campo propio la estructuración de1 fideicomiso. y la de 

instituciones, ln reculación de 1as fiduciarias que habrían de-

desempeñarlo. 

Además 9 concluiremos con la mención de que 1a evolución hist§. 

rica no terminR en 1932,con ln Ley General de Títulos y Opera -

cionee de Crédito y la Ley Bancaria de 19~1,ya citadas1 sino que 

existen innumerables disposiciones que ae han dedo después de e!. 
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que poco a poco han ido configurando el fideicomiso mexicano 

con laa características ya apuntadas. (60) 

La ley de JO de junio de 1926, estableció en la reg1amenta -

ción de los bancoa de fideicomiao, que se incorporó a 1a Ley de 

Inatitucionea de Crédito de 1926 1 loe artículos relati~oa (97 -

al 141) estaban divididos en tres secciones; la primera trataba 

del objete y constitución de loa bancos de fideicomisoa; la se-

gunda del fideicomiso propiamente dicho; la tercera de otras 

operaciones de loa bancos de fideicomiso, por cuenta ajena. Con 

alguna modi!icación importa~te pasaron los articulo~ relativos-

a la ley de tituloa y operaciones de crédito y a la ley de Ins-

tituciones de crédito de 1932 y de ésta a la de 1941, sin modi­

ficación de ninguna close. (61) 

De acuerdo con nuest~c sistema legal, en la República Mexic~ 

na solacente pueden nct~~~ como fiduciarias las instituciones -

de crédito (artículo 350 ;~imer párrafo), sólo pueden ser fidu­

ciarias las instituciones expre6amente autorizadas para e1lo 

conforme a la Ley General de T{tulos y Operaciones de Crédito,­

este precepto ae encwentra íntimamente relacionado con los arti 

culos 20 fracción VI y VII y los tres últimos párrafos del pro-

60. Beteta Mario Ramón, Las Instituciones Fiduciarias y el Fidei 
comiao en México, 1a. Edición~ México 1982, págs. )1 y 38. 

61. ~odr!guez y Rodríguez Joaquín, Curso de Derecho Mercantil, -
13aYa. Edición, Tomo II, Editorial Porrúa, S.A. México 1978, 
pág. 12-2. 
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pío precepto, asimismo con loe artículos 44, 45, 46 bis 1 y 46 

bis 7 de la Ley General de Instituciones de Crédito y Organiza -

cionea Auxiliares que son los que regulan las operaciones fidu -

ciariaa de la Banca especializada y múltiple. (62) 

Art. 2o. L.G.I.C. y O.A. Para dedicara• al ejercicio de la -

benea y el crédito se requiere concesión de1 Gobierno Federal 

que compete otorear discrecional~ente a la s.a.c.P., oyendo la -

opinión de la Comisión Nacional Bancaria y de Seguroe y del B~n-

eo de México. 

Las concesiones son po!• su ~ropiu noturaleza intransmisibles-

y se refieren las fracciones VI a las fiduciarias y VII múlti 

pies, dichas concesiones unicamente podrán otorgarse a socied~ -

das concesionadas parB ello. 

Art. 44. Las sociedades o lae instituciones de crédito que -

disfruten de •·conccsi6n''• pnra llevar a cabo operaciones fiduci~ 

rias estñn outorizadas en los términos de eeta ley: 

n)Para practicar las operaciones de fideicomiso a que se re-

fiere la L.G.T.o.c. 

b)Para intervenir en la emisión de toda cleee de títulos de 

crédito que realicen instituciones públicsa o privados o 

62.Beteta Mario Ramón, Los Instituciones Fidueiariae y el Fidei• 
comiso en México, 1a. Edición, Banco Mexicano Somea, 1982, 
pág. 57. 
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15ociedadee, para. actut>.r cm!lo repreeent;i.ntes comunes de 101~ 

tenedores de títulos· etc ••• 

Art. 45. L;i. •ctivid~d de las instituciones fiducinri~s ae -

eo~eter~n Q. lue eiguientee reglusf (fracciones 1,a la v.) 

Art. l•6 bis l. La1.1 socied.::.des que disfrutel". de concesión P!:, 

r~ el ejercicio de ln bnncr ~~ltip1~ ••• 

Art. 46 bie 7. En lu re:::.lizacióu de operucionee fiduciariae9 

l.as ineti tucionP~ de '.:::::.~e:::. m<i.l tipi.e se soeteterf"'..n :! ltt:s regln.s -

e~pecinles. (63) 

E. CODIGO DE CONERCIO. 

31 CÓdieo de Comercio en el ~rticulo 75 eeñala: 

Lu Ley reputa netos de Comercio: 

IlI.- La.e compra.e y ventae de porciones, ~cciones y obliga -

ciones de las Sociedaders l\ercantilee. 

XII.- Lae oper;J.cionee de co~isión gercantil. 

XIII.- Lae operaciones de ~edición de nc~ocios mercantiles. 

63. Ley Ger.ernl de Inctituciones de Crédito y Orsanizaciones Au­
xi1in.r~rs, 24nva. Edición, Editorial Porr.úa, S.A. H~:dco,1980 
p¡gs. 8, 73, 79, 84 y 91. 
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XIV.- Lae operaciones de banco3. 

XX.- Loe v•lorei!I u otroi!I t!tuloe a la orde11 o al port.:idor y • 

la~ obli6&Ciones de lo~ comerci~ntee, a no i!ler que ee pruebe que 

ee derivan de uaa causa extraña al comercio. 

XXI.- Las oblisacionee entre comerciantes y baaqueroe, ei no-

son de naturaleza eeencial~ente civil. 

XXIV.- Cualesquiera otros ~ctoe de natur~leza an&loga ~ lo~ -

expresados en este código. (64) 

Por otro l¡¡,do, el. t1tul.o eecundo, cap!tul.o V del código de C.!?, 

mercio Artlculoe 349 Q 359 1 ae refieren al fideicoaieo, ~ie~o 

que fué re;ul~do en la ley eustuntiva, (Ley Ge~er~l de Tltulos -

y Operacioaee de Crédito). (65) 

F. - ATRACCIOH DE LA3 Il!VE115IOHE3 EXTPJ,UJERAS A TRAVT~S DE LAS 

CASAS DE BOLSA. 

En lo que atañe a eu significa~ión grn~ntic~l, inversión es -

ln Qcción y efecto de invertir, a eu vez, invertir, hubl.nndo de­

caud:::.les, i!le refiere a 15U em.p1eo, ga15to y col.oco.ción en nplicoi. -

ciones productivas. (66) 

64. Beteta Mario Ram&n, Las Instituciones fiducinrins y el Fidei 
COQiao en n;~icp, 1a. Edici6n, Banco Mexic~no Sonex, S.k.,: 
México, 1982., pág. 352. 
CÓdizo de Comercio J8' avn. Edici&n, Bditorial Porrú~, S.A.,­
Héxico, 1981, pács. 25, 26, 330 y 55· 
Diccionario de 1a Len6ua Española, Real Academin Esp~ñol~, -
Madrid 1970. 
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Al decir de V!ctor L. Urquidi, l~ i~vereiór. extra~jera r~~re-

eent~, "un pasivo a favor de no re~ideutee,esto e~, per~on~s, e~ 

presas, bancos, gobiernoe, etc. de otros palees y ore~ni~noa i~-

ter~acionales. (67) 

L~ riqueza nacion~l que se coloca er. el paie donde ae realiz: 

la invereiÓn puede preeent~r v~ri~s !ormae, eeg6n Ric~rdo M¡ndez 

Silva,,cita l~s sisuientes. (68) 

a) Moneda extr~njera, divieas o t{tulos representativoe de 

b) Maquinaria o equipo in~ustri~l; 

e) Activos ictancibles, co~o pat~~te~ ~ carcas. 

C~rlos Arella~o Garcla define ~ la inversi&n extranjera co~c-

la acción y efecto de colocar capital, representado en div~rs:z-

for~~s, en u~ paio diferent~ ~l ~ue pertenece~ y reaiden l~a pe~ 

son::.a f!aic~s o cor~le3 ~eneficicrico de l~ ~plicaci6~ de recur-

sos. (G9) 

6e. 

Arellauo G.'.'lrcin C3rloe, Cib. Urquidi L. lfictor Si¡;nific::i.cióa 
de la Iu·.-er:iió11 :S;ctr.:.njer:i. p:i.r;i f·.méric~ L::.tir..:t, Fondo de Cul 
tura EconÓL1íc~, l!~xico 1979, pSg. 422. -
Arell:,;10 Gc.rc!.:i. c. Derecho I:iter:!:tcion:il Pri•t.:tdo, Editorin.1-
Porr6n, M&xico 1974 1 citn de Ric2rdo H¡ndez Silv:i, El r~~i~ea 
de l;;,:;:. : nveraionea :Cxtr;¡,r. je rae ~n México, Edi tori:.l Uli!J~, l!; 
xico 1969, p~e. 422. 
Arell .. no G:u·c!;:i C~rlos. Derecho Intern~cion:il Privodo, Prii::e 
rn Edici!>n, Editorial l'orrú:i. • ;;.A. r-:éxic".'> 1974, pág. lt2).. -
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La 1ey de Iaveraion~e extrAnjerae ea vigor desde 1973, y cuyo 

objeto es promover la inversi6n aexicana y regular la inversi6n-

extranjera la que llevea a cabo: 

I.- Personas •orales extraDjeras. 

II.- Pereoaaa tleicas extranjeraa. 

III.- Uaidadea económicas sia personalidad jur!dicA. 

IV.- Empresaa mexicanas en que partici:'e r:iayori t:i-ri~mel'lte e~-

pital extr~njero o en las que loe extranjeros tenga~ por 

cualquier tltulo, la f~cultad de determinar el manejo de 

la ei:spree¡¡,. 

~ati¡ndeee por inversión extranjera la afluencia de capitales 

del exterior coa el objeto de establecer negocios que peraitaa a 

loa inveraioaietas participar en su admiaietrnciór. eD loa bene!i 

cioa que estos geaer••· 

Fideicomiso e inversión extranjera. Duraate treinta años se -

reguló la iavereióa extranjera •ediante decreto presidencial de -

22 de juaio de 1944, era la Secretar!a de Relaciones Exterio~~· -

la autoridad encargada de su· aplicacióa por medio de la coaeeaió~ 

o aegociación.de peraisoa. 

Se pretendió priacipAlaeate vigil~r lns actividades realiz-

das por extraajero11 o aoeied11dea mexicano.a que pudierall ller;;i.r a-

teaer aocioe extraajeros. 
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El decreto en cueatión exieia por ende permiao previo de la -

Secretaria de Relaciones Exteriores pnra la celebración de con -

tratos de fideicomiso a virtud de loa cual•• extranjeros 1 eoci!. 

dades mexicanaa con cláuaulaa de admieión de e:irtran;jeroe, adq\IÍ!, 

ran derechos fideicomiaarioa sobre acciones de eepreaaa mexica -

n~a eatablecidaa, o aobre cualquier claae de inmueble•; en eate­

último caao era obligatorio aolicitar el permiao prewio ante la-

s.R.E. aunque ae tratase de empreoaa mexicanas con cláusula de -

excluaión de extranjero•. 

El permi•o constituía por ei •iemo un control para todas lae­

aociedadea mercantiles 1 n<J sólo de aquéllos en las que par.tici­

paran inveraioniatae extranjeros, amén de que era también para -

que el extranjero renunciara expresamente a la prot~eetón de au 

gobierno por cuanto a la adquisición de inmueblea, principio CO,!l 

aagrado por la cláusula calvo que se.adopta en el articulo 27 

constitucional; ein embargo la finalidad que se perseguía al aer 

requerido el permiso en cuestión, no ae puede conaiderar perfec­

ta, puesto que ha sido siempre la institución fiduciaria en tra­

tándose de fideicomiso (y no el extranjero tideicomieario), la -

que ha solicitado el permiso correapondiente durante loa Últimos 

30 aftoa; eeta práctica •• acentuó en lo• caeoa en que loa bienes 

!ideicometidoa eran inmuebles por la aenc:llla razón de que 1a 

formalidad ee realizaba ante notario públ:lco que obligaba a 

J&'•C~... el cumplimiento de ta1 req1.dsi tn, ai bien •• cierto que 

en otra claae de fideico•l•o como loa de accione• con igual-
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obligación de solicitar el permieo correspondiente, aegún el 

decreto de que ee trata, por cuanto la adqui•ición de empreaa,­

no ee acostumbró porque la formalidad de esto• contratos ueual­

mente no era ante fedatario púb1ico. 

Relación de la Le7 para Promover la In•ereión Mexicana 1 Re­

gular ~a Inver•ión Extranjera con loe fideico•i•oe. 

Primera referencia articulo 12 tracción V en que seAala que• 

ea atribución de la Cl'IIE aer organo de consulta para las inati­

tucionea fiduciaria• de loe fideicomiaoe conatituídoe por el ~ 

bierno tederal o por loe de los Eatadoe. 

Segunda r•terencia Capitulo IV. artlculoa 18 al 22 que regu• 

lan el !ideicomleo en las fronteras litorales {zona restringida). 

Tercera referencia articulo 2; 1 tracción III, que ordena la• 

inscripción en el Begietro Hacional de Inveraionee Extranjeraa­

de loe fideicomisos en q~e pnrticipen estranjeroa 1 cu70 objeto 

eea la realización de acto• regulados por la LIE. 

Ea importante hacer notar que taebiin deben eer inscrito• 

loe tideicoeiaoa de garant(a a tavor de ln•eraionietae estranj!. 

roa ao'bre accione• o partea aoe:l.ale• ••xicana•.• E•pero,lo i•poJ:. 

tante de eata reaolucÍ6n •• qH, ad•Ú• de lo ant•• aelalado9 -

obliga a 1•• ~n•tituc:l.onee t:l.daoiari•• a eol:l.cltar J obtener 
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previamente la celebración de ciertoe contrato• de fideicomiao,­

una autorización por la Secretaria de Hacienda 1 Crédito Público 

1 una resolución previa de la C~IE, al establecer que es obliga­

ción obtener de la SBCP• previo acuerdo de la CNIE, para la cel!. 

braci6n de fideicolli•oa, en virtud de los cuales inveraioniatae-

extranjeros adquieran directamente o a travéa del fiduciario. 

El fideicomiso constituido nl amparo de l~ L~y de Inversiones 

E~tr~njaras rap~~~~nta p&r~ el inversionista un instrumento ade-

cuado para hacer aua inveraionea dentro de un conjunto de garan-

tina y ventajas como eon: 

El fideicomiao es el único instrumento jurídico que permite a 

loa inversionistas extranjeros realizar transacciones inmobilia­

rias en zona restringida conforme a la ley, operaciones hotele -

rae, complejos turisticoa, etc., entre otras. (70) 

E1 derecho mexicano no estab1ece restricciones en el ejerci -

cio de loe derecboa civilee de 1oe extranjeros. Dichas restric­

cionea para la adquisición de bienes de loe extranjeros 7 las 

pereonas morales, para adquirir la propiedad de bl.enes inmuebles, 

ee obaerva lo dispuesto en el articulo 2r constitucional. y en -

70. Bet•ta Mario Ramón,~aa Inatituciones Fiduciaria•, 1 el Fide!, 
comiso en México, 1a. Edición. Banco ·Mexicano Somex, S.A., 
México 1982, pás•·.598 a 6o2. 
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loa artículos 773 y 2274 del CÓdiego Civil vigente para el Dis­

trito Federal. (71) 

Para que la inversión extranjera en México, guarde la propo.!:. 

ción que le autorizan las dispoeicionee que reeulan la mnteria-

debe trnns~itir la parte del capital social en exceso a ir.7er -

sionis~as mexicanos, teniendo cuidaQo de ~ue no caigan en manos 

óe sociedades mexicanas con cláus~la de admiaión de extranjeros. 

Los procesos de mexicanizar.ión de empresas son ademóa delic~ 

dos pues existen forrnae no idóneas que dan ~purienciRs de lecu-

liznción, bey adem6s detr~s de esto, simulaciones de renta fic-

ticias, en que aparece el in•1eraionista mexicano como legi:!.l pr,2_ 

pietario de una p~rte del cnpital social r,ue excede los límites 

autorizados, ~n t~nto que el propietnrio de ese capital social-

excedente eo en realided un inversionista extranjero. 

Otra formA ~u~ se ha utilizndo es poner los tltuloe de cnpi-

tal social del necocio par~ ~ue coticen en bolsa puestos a la -

venta dentro del merc~do de valoree, pero en este cneo se corre 

el riesco de que sean adquiridos por otro inversionista extran­

jero ya que no estará limitado en su adquisición ai se trata de 

una empresa con cliusula de admisión de extranjeroa. 

71. •iuñoz Luia, Derecho Mercantil Me~! ~nno, Primera Edición, To­
mo I, Cárdenas Editor y Distribuidor. Méx. 197), pág. 301. 
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Por loe motivoe anterioree lae dos vías citadae no eon medios 

idóneo• para mexicanizar empreeae al permitir desviaciones en el 

objetiTO J dar lugar a que ae defraude la ley. 

Por otra parte no se puede olvidar que el proceso de mexican,1 

&ación es lento toda vez que el capital eocial en manoe de ex. 

tranjeroa representa inversiones de capital demasiado elevadas.-

El fideicomiao como forma idónea para la mexicanización de -

empre•a•• El tideicomitente será la empresa que transmitirá al­

tiduciario el exceeo del porcentaje autorizado de capital social. 

Luego entoncee, el fiduciario será propietario del exceso de­

in•er•ión extranjera autorizada para participar en determinada -

actiTidad. 

El tideicomieario será deede lueao el inversionista extranje­

ro que podrá ejercitar loa derechoe patrimoniales que se deriven 

del tondo fiduciario, mismo que ejercitará hasta que dicho capi­

tal •ea tran•mitldo a un inver•ioniata nacional. 

Lo• derecho• corporativos serán ejercidos por el fiduciDrio -

procUl'ando siempre que loe acuerdos que vote en las asambleas de 

la •ociedad ~ean loe convenientes para el buen funcionamiento 

del negocio. 
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De aqu{ ee puede concluir que el tin principal de eata clase 

de tideicomieoe ee procurar que la inverai6n extranjera, en la• 

actividad que eetá autorizada para participar, en la guarda de­

la• proporcione• autori&adae procl&l"ando que la parte del capi -

tal extranjero que •• encuentra fideicometido eea adquirido por 

e~ invereioniata mexicano. 

Empere_, no se debe olvidar i¡ue laa autoridad•• en materia de• 

invereión extranjera, podl'án autori&ar que en actividades donde 

pueda participar la inveraión extranjera cuando ee trate de em­

preaae benéticae para la eccnom!a del pa{e 1 el capital extran­

jero exceda loa l{mitee tijadoe por la integraci6n del enpitnl, 

ee puede admitir el exceeo en la proporción del capital, por un 

tiempo determinado, hasta que la empresa adquiera eu estabili -

dad. Seré entonces cuando la inversión extranjera en exceso d.!, 

b• aer trasladada a favor de inveraio.nietne mexicanos. 

En tales circunstancias no ea erróneo decir que el tideicom!, 

eo que ostenta laa finalidades ante• deacritaa, puede conetitu­

iree deade el momento en que ae dá autorización a la empresa de 

exceder el limite de capital aocial; ae{ •• aaegura al extranj!. 

ro la recuperación de eua in•ereioaea, por haberla• hecho con -

legalidad, continuando el fiduciario en el ~jercicio de loa de­

recho• patrimonial•• corporati•o•· ain obetaculiaarle, por el -

contrario, perei,tiendo un excelente funciona•iento de la e111pr•­
aa.(?2) 
72. Beteta Mario Ram6n. Ob. ult. cit. p&ga. 626,627,628. 
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Inecripci6a de l.oe fideicoaisos. El. Art!culo 22 del regla.111e!l 

to del Regi~tro Nacion~l de Inversiones Zxtranjerna de la mAte -

ri~, sefiala que la.a instituciones fiduciarias mexico.nas deberán­

eolicitnr la iascripci6a de los !ideicooisos en los que partici-

pen o de los que derivell derechos para extranjeros '1 cuyo objeto 

Dea la realizaci6n de •cto• regulados por la ley, dentro del mes 

siguiente a l:l techo. de conatitucilin del tideicoi:aiao o. de la re!. 

lizr:ción de loa netoe que deriven derechoe p~r:. ex~r:i.r:jeree. 

De la inscripci6n de t!tuloa repreeentati vo.!I de capi t:-.11 el :l..!:, 

t!culo 25 1 de la ley en estudio, conte~pla los inversio~ietna e~ 
tr~njeros que se:tn propietarios de t!tulos de C::.\pital de socie -

d~d•s mexicanAs, deber'• eolicitnr 111 inecripcibn de sus necio -

nes o partea socio.lea, aunque no estén expedidos loe documentos­

º t!tuloa de~initivoe que lAG amparen dentro del aes aiguie~te a 

l~ !ech~ de adquieici6n. 

Loe tltuloa de acciones que ha¡a~ sido expedido• al port~dor, 

deber&D contener la aaotaci&n de hnber-sido convertidoe eft no•i-

nativos. 

De las sociedades cuyae accionee ee ~•soeiea en bolea de Val.!!, 

res Mexicanas. 

El Ar't!culo 37, conteapln, las sociedades aexicaaae cu¡ae ª.2. . 

cioaee coticea ea bolea de valorea mexicana 1 que tengan coao -



- 118 -

aocioa e invereioniatae extranjeros, cumplirán con lo estableci­

do en loe nrticulos 1? 1 18 (laa sociedad•• mexicanas en cuyo C!!, 

pital participen uno o aáa inveraionistaa extrenjeroe, deberán -

eolicitar eu inecripción 1 art. 18, solicitud de las sociedadee) 

7 acompanarán a au eolicitud constancia que acredite la inscrip-

ción de eua accione• en bolea. 

Art. )8. Los agentes de una bolea mexicana tendrán en laa 

ope1•uclonee en que intervengan la• atribucione• que eatablocen 

loa articulo• 29 7 )O. 

Art. 39. Loa inveraioni•taa extranjeros que adquieran accio­

ne• de sociedades mexicana• en bolea de valorea eetablecida en -

la República, deberán solicitar au inscripción y la de sus titu­

lo• dentro del plazo de un •••••• (73) 

La nueva politice gubernamental en torno de laa inYereionea -
extranjeras, deecanea en convicciones 1 eeperanzaa, el capital -

foráneo genera mña beneficios que riesgo• 7 daftos. Antes de li­

mitar ln llegada de capitales. ror&neoe, el país necesita tomen -

tarloa. "Eata le7 •• creó para promover la inversión extranjera 

no para prohibirla. Debemos, en todo ca~o. modularla 1 adecuar-

la a lae urgencias nacional••"• 

73. Bravo Caro Rodolto, Guía del Extranjero. Reglamento del Begia 
tro Nacional de lnvereionea Extranjeras, 5a. Edición, Edito ~ 
rial.Porrua, S.A., México 1981, páge. 2)71 238,2~2,24). 
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M¡xico •• u• pa!e que ao tieae, ao ha teaido y ao tardará -

au~bo ea teaer, ua ahorro. iaterao euficieate para !iaanciar 

aueatro propio desarrollo 1 uaa forma de atraer el ahorro iA -

terao ea a trav'• de la i~veraióa estraajera. (?~) 

La iaverai6a extraajera •• H•xico representa ua eat!aulo P!. 
ra la ecoaoa!a del pala, ais eab•rgo dicha iaTeraió~ debe auj!. 

tarae a ciertas aor••• que laa leyes espec!!icas deter•i•••, • 
co•o la le)' aoore el Registro de 'l'ranaf'ere11cia de Tecnolos!a -

J el Uso ~ ExplotaciÓD de Pate~tea J Marcae, l•Y para Promover 

. 1a Inversión Mexicana 1 RegulAr la Inverai~n Extranjern y el -

Regl.ar.iento del Registro ?;acionnl de I:i.vcr:sione.3 Extr~:ljer¡:¡.s. (75) 

Concretamente compete, a la Coaiai!>n füi.ciona.l de Ir.versio -

nea Extranjer~e determinar con bese, los criterioe conte~pla -

doe en la ley, ai la ir.verai6n extranjerg ea gcept~ble pcrn el 

pnla y las ~odn1idades 7 requisitos n que debe soueterse. E~­

to lo har& de aodo realiet~ y prcsc~tico. Con eate objeto y -

dentro del nuevo en!tiqu~, se h~ eirndo i~atrucciones espec!!i· 

c~s p=r= que l~ Comiai6n reordene au estructur~ ad~iniatrntivn 

y operativa,de. !or•~ que le se~ posible resolver con toda cln-

ridad necee:Lri::o., los :i.auntoa c¡ue ª' sornet;:,:1 <> su considernci~n 

7, de esta mnnerD, lQ i~veraiSu extr~njer~ que es beneficios~­

para e1 pa!a, no se enfrente "· dilceio:a.es burocrátic.:.;.a innece-

71+. Comunicaci6n e intorallcié>n S.A., de c. V., Proce~o, Semnnnrio 
de intorm:lción y :i.nálieie, c¡i_p •. l:i. in'lersil>n extr::.nj,,rn, f!o. · 
343, Mbieo, :tgyo .30 de 198). pt\5. 6 

?S.El extr~njero nnte el ei.!::ter.i:i itipoci ti'lo l1exic~:-.o, Edici6n de 
la Subsecretar!n de In~reeoa de l:a. s.H.C.P.,H,xico, Ho.rzo de 
1982, P¡6• 9. 
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G.= PROFUE.STA DE UNA LEGISLACION PARA BEGULAR ~ ACTIVIDAD 

FIDUCIAnIA EN LAS CASAS DE BOLSA Y SER I?iCLDlJ?A EN LA LEY 

DEL MERCADO DE V ALOBES. 

L~ demoatració: de pro!eeioaalie•o que haa hecho lae caeae de 

~ole~, llev•n • l• w~~ !irce conviccióa de que ellas reGaen los-

atri'butoa da capacidad, aolveac~a, probidad, aolides 1 ••tabili­

lidad que el eiete1:1a, la doct7.·ina 1 el. eentido co•6a exigen p;a:t·I( 

ac~u~r co~o tiduci~riae en ~per~cionee de fideicomiso. En el 

m:u:~ejo de lae 11::.mad•s c:ircer .... s diecrecio!la.lea 'I otroe contratoe 

de coaiai&a para cuya celebración están fa~ultadaa y que me he -

per:i ti do c~li!icar de optrl'"cio••ee iiduch.riaa. 

Si iuernn es~s 1~ic~aente l~s circunataAciAa que hubiera que­

D.l:l~1iz~r, no te:1d.r!n sentido esto. exposición, pero explica el 

Lic. Su;;.yfet¡¡, 1 r:.;;er Y« er::. t:trde po.ra que hubib·a•oa dado un vi-

r::.je de 180 gr:?.do~ en el l!i.shwi jur{dico del !ideicoaieo 11exic!, 

no; dec~ndcooe tle iL~ediato que ee tAculte a las casas de bolsa• 

pa.ra nctU'1.r como fiduci01.ri11s en operacioaea de !ideico•iso. La­

fÓroula para lograrlo no i•plic~ m:a1or probleaa, bastar¡ q~e el-

76. Heru~~dez CervQntea llector, Sexagesi111a .Sexta Aea•blea Aaual -
de la Cámara A~ericantt de Comercio de M&xico, A.C. Edi~i6~ de 
la Dirección Ge=eral de Difusióa de la SECOFIM 1 México, junio 
de 1983. p&~. 10. 
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primer párrafo del artículo 350 de la Ley cambiaria sea adici,2_ 

nado para que diga: " Sólo pueden eer fiduciorins las institu-

ciones expreanmente autorizados para ello conforrne a la Ley G!. 

neral de Instituciones de Crédito y Organizaciones A~xili~res-

y las que autorice la Ley del Mercado de Valores ''• Esto nat~ 

ralmente,ein perjuicio de las reCormae que hubiere menester el 

últico de los ordenamientos eeñalndos. 

Loerar{amoe con ello además, hacer uno nuevo. !!port:.:.ciór. c<l-

mundo jurídico, por que yo no ee hablar{n sólo del fideico~iso 

bancario mexicano como ee esdí ocoetumbrado n denominnrlo <?n -

México, m<1.neje.do por l<J.s institucioneti de crédito, sino t~rn 

bién se hablaría del fideicomico bursútil operado por las cu -

sae de bolsa. 

Be posible que ln afirmc.ción, c;ue de tomlu· es:;: medid!\ l.P1pl,i 

caría un viraje radicn1 del sistema, se cnlifique de ex~ceradQ 

o de pretender hacer una tempestad en un vaso de agua, pero t~ 

nemos que pensar en todos los posibles efectos de la medida y-

no es il&gico penenr que ese sería previeiblemente, el primer-

paso pare una tr~nsf~rmación completa del sistema de eon inat,i 

tuci&n jurídica. (77) 

77. 5\l":ffeta Juan, "La.o c~aas de Bolsa como Fiduciarias en la• 
Actividad Bursátil"• Academia Mexicana. de Derecho Bur'!látil, 
A.C., M~xico, Septiembre de 1983. 
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H.- LA QUIEBRA DURANTE LA VIGENCIA DEL FIDEICOt-IISO 

El Código de Comercio.- Es tradicional en nuestro derecho l~ 

distinción entre el comerciante que cesa definitivamente en sus 

pagos (insolvente) y aquel otro que sólo ceea temporalmente, 

por consecuencia de un entorpecimiento pasajero (atrasado). E~ 

ta distinción que arranca de las ordenanzas de Bilbao pasó al -

Código de 1829. El CÓdico vigente la recogió y la ncentuó o 

m<\s separando. en dos inf'ti. tnc-ionee ::!iotin ta~ - quiebra y suspe.Jl 

eión de· pagos - las que antes eran sólo diversas clases dentro• 

de lo quiebra. (78) 

El réeimen jurídico aplicado a loe bienes tideicometidos en• 

caso de quiebra, ya sea del !ideicomitente, de la fiduciaria o• 

del fideicomisario, es del todo peculiar, dada la situaci6n es-

pecial que guardan dichos bienes. 

En efecto basta recordar que el fideicomitente transmite la· 

disposición de los bienes a la institución fiduciaria, sin que-

ésta pueda considerarse eu propietaria, sino simplemente su ti-

tular; y adem&s, el fideicomisario como hemos visto no es pro • 

pietnrio de loe bienes fideicometidoe. Debe tenerse en cuenta• 

?8. Garrisues Joaquín. Curso de Derecho Mercantil, Sexta Edi 
ción, Editorial Porrúa, S.A., Héx. 1977, págs. 475, 4?6. 
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asimismo, que además de la poeibilidad de que quienes quiebren, 

sean el !ideicomitente, la institución fiduciaria-y el fideico-

misario en la vigencia de un fideicomiso, también acontezca lo-

mismo con los propios bienes fideicometidos por tratarse de una 

universalidad juridica. (79) 

En consecuencia de tal afectación, 1 del destino exclusivo -

rl~ l~s bict:cn ~ la finalidad del fideicomiso, es que en caso de 

quiebra de cualquiera de las pa~tea de dicho negocio, en los e~ 

sos de concurso del fideicomi~ente o de la institución fiducia-

ria, y también en loa casos de quiebra del beneficiario !ideic2, 

misario de la masa de la quiebra, a efecto de que dichos bienes 

no queden sujetos a la par convitio creditorum del deudor, ~ si 

en cambio, a la finalidad especifica del fideicomiso relativo. 

Esta acción de separación se basa, en los casos de quiebra -

del fideico~itente o del fideicomisario, de loe bienes que hu -

bieran sido objeto de un fideicomiso previo, estarían en la me-

aa de dicho fideicomitente o fideicomisario por razón dietinta­

al derecho de propied~d, la cual por hipótesis, se habr{e tran4 

!erido a la institución fiduciariR. Ee dificil precisar laa r!!. 

zonee o causas jurídicas por la que loe bienee fideicometidoa -

están en el patrimonio del fideieomitente o del fideicomisario; 

79. Dom!neuez Hart!nez Jorge A. El Fideicomieo ante la Teoría -
General del Negocio Jurldico. 2a. Edición, Editorial Porrúa 
S.A., México 1975, págs. 212 1 21). 
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ain embargo, la sentencia que se anali~a, planten una de las 

hipótesi• poaiblea a aaber, el embargo decretado en los bienee­

objeto del tideicomieo, a favor del fideicomisario (o del !idei 

comitente). Por ello es corecta la argumentación de la autori-

dad sentenciadora cuando afirma la procedencia de la acción se-

poratoria ejercitada por la institución fiduciaria para excluir 

loe bien•• de la quiebra del fideicomisario. 

En el caso de (!Uiebra de la inl!ltitución fiduci::r~a, la aco;:i-

ón de separación no siempre ae baaaria en que la propiedad "no-

ae hubiere transferido al quebrado por titulo legal, definitivo 

o irrevocable", COllO dice el articulo 158 1 de la L.Q. y s.P., -

7a que todas estas notaa pueden darae en la transferencia a ta­

vor de dicho fiduciario; en cambio siempre ae basaría en la 

afectación especial del patrimonio fideicometido. si eate debe 

de responder, excluai•amente a au finalidad, no tiene por que -

entrar a la llllll!I& de la quiebra de la institución fiduciaria, la 

cual se forma para responder a loa acreedores de ésta. (80) 

Bo. Barrera Grat. Eatudioa de Derecho Mercantil, Editorial Po -

rrúa, s·.r.., ·México 1858, págs. )70e .371• 
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I.- EXTIHCION DEL FIDEICOMISO 

El articulo 357 de la loy sustantiva enumera en siete fracci.2, 

nea las causas de extinción del fideicomiso. La enumeración no-

puede tener carácter limitativo si se considera que omite algu -

nas que, por su propia naturaleza, producen la extinción, eea 

que •e consignen o no en la ley. Tales serían lae consistentes-

en la destrucción de la coea, la renuncia del fideicomisario 1 -

la resolución del derecho del fi.deicomitente sobre loe bienes d~ 

dos en fideicomiso.(81) 

El fideicomiso se extin¡ruira see;ún pre•1iene el Art. 3.57 de -

la L.G.T.o.c.: "I.- Por la realizaci6n del fin para el cual. fué-

constituido". Esta serin,por ejP.mpl~, el ceeo del fideicomiso -

de garant!a 1 cuando el deudor realice el pago del cr~dito saran­

tizado. 

"II.- Por hacerse imposible" el indicado fin. Por ej-.mplo, -

se constituye fideicomiso para atender a la educación de un me -

nor, 1 el menor muere. 

"lII.- For hacerse imposible el cumplimiento de la condición­

auspenaiva de que dependa o no haberee veriticado dentro del té.E, 

mino seftalado al constituirse el fideicomiso o, en au de~ecto, -

81. Batiza Rodolfo, Principio• Báeicoe del Fideicomiso 1 de la -
Adminietración fiduciaria, 1a. Edici6", Editorial Porrúa, -
S.A., México, 197:'11 pág. 205. · 
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dentro del plazo de 20 aftoa siguientes a su constitución". En-

realidad, no se trata de un caso de extinción, sino de un caso­

en que el tideicomisc no habrá llegado a tener exiatencln, por­

no cumplirse la condición de que dependa. 

"IV.- Por haberse cumplido la condición resolutoria a ~ue 

haya quedado sujeto". 

"V.- Por convenio expreso er.tre el tideico11i tente y el fide!, 

comisario". 

"VI.- Por revocución hf:cha por el fideicomitente cuando éste 

&e haya reservado expresamente ·ese derecho al constituir el fi-

deicomiso". L~s tres anteriores fracciones no requieren eape -

cial comentario. 

"VII.- En el cw:;o del pórraro fine.l del articulo 350"9 o sea 

cuando falta el Ciduci~río y no h~ya poaibilidad de substituir-

lo. 

Al extinguirse el fideicomiso, si en el acto constitutivo -

no se seftaló a loa bienes fideicometidoe ulterior destino, di -

chos bienes revertirán a1 fideicomitente. (82) 

82. Cervantes Ahumada Raúl, T{tulos ~ Operacionee de Crédito, -
Novena Edición, Editorial Herrero, s.:.., Héx. 19?6, pág.29'1• 

' -. -~-.-~ 
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Extinguido el fideicomiso, loe bienes a él destinados ~ue 

queden en poder de la institución tiducinria, eerán devueltos -

por ella al fideicomitente o a eue herederos. Fara que esta d!, 

volución surta erectos tratándose de inmuebles o de derechos 

reales impuestos sobre ellos, bastará que la inetitución fidu -

ciaria as{ lo asiente en el documento constitutivo del fideico-

mieo ~ que eeta declaración ee inscriba en el Registro Público­

de la Propiedad en que tlquél hubie1·e sitio inacri to ( articulo -

)58 L.G.T.o.c.). El tideicomitente pudo aefialar un destino es-

pecial para estos bienes; transmisión al fideicomisario o a un­

te~cero, nunca al tiduciario.(83) 

,. 

83. Rodrigues '1 Rodr{guez .loaq~{n, Curso de Derecho Mercantil, 
Decimotercera Edición, Editorial Porrúa, S.A., Tomo lI, 
México,· 1978, pág. 129. 
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e o N e L u s 1 o tt E s 

El establecimiento del !ideicomiao en nuestro pa!s, ba trai-

do como conaecuencia una serie de beneficios en la actividad 

económica 1 que podría eer un instrumento de ¡;ran u~ilidad para 

el Mercado de Valorea. La figura del fideicomiso dia con dia -

eigue alcanzando logro• en lae funciones que desarrollan las 

inetituciones de crédito. Como ba•e fundamental de esta tesis­

propongo las inquietudea eiguientee: 

a) Que se faculte a laa cusas de bolea, para actuar como !i­

duciariae en operaciones de fideicomiso. 

b) Que se modi!i~ue el reel~mento de las casas de bolea para 

intervenir en las ectividades de fideicomiso. 

e) ~ue ee considere aptas a las caeas de bolsa en actividn -

dea de fideicomiso, debido a que son instituciones que 

reunen loe atributos necesarios. 

d) Que de D.cuerdo l'l lD variedo.d de fid•·icomiaoe que existen­

en nuestro sistema jurídico, se tome en cuenta la inter -

vención de las eneas de boleA, para fungir como !iducia -

rins en o~ero.ciones de !ideicomieo. 

e) QU• se modifique el primer párrafo del articulo )50 de la 

Ley cambinria., aea adicionado para <!Ue diga; "Sólo pueden 

eer fiduciarias las instituciones, expresamente autoriza-

dae para.ello conformen la Le1 General de Inetitucionea-
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de Crédito y Organizaciones Auxiliares, y laa que autori• 

ce la Ley del Mercado de Valores"• Esto naturalmente, 

sin perjuicio de lae reformne que hubiera menester el úl-

timo párrafo de loa ordenamientos mencionados. 

t) Que ae demue•tre a través de eetudioa si la función que -

realizan las caeaa de bolea como fiduciarias, •• justiti-

ca legalmente. 

g) Que ee especifique si ea útil 1 conveniente qúe laa casas 

de bolsa actuen como !iduci~riaa en operacionee de fidei­
comiso. 

h) Que de acuerdo a lo anteriormente citado, se tome en cuello 

ta y se trnte de ampliar el fideicomiso para que pueda 

ser aplicado a finalidadea bursátiloa, ~tribuyendo el ca• 

rácter de instituciones fiduciarias a las casas de bolsa. 

L~ propoeición en eata tesis, ea que eirva como base para 

que en un futuro, ee autorice medinnte concesión por parte del-

Gobierno Federal, previo nnáliais de las circunstancias económ!. 

cas y financieras del pa{a, ~ lns casna de bolsa n !in de que -

puedan efectuar operaciones de fideicomiso dentro del mercado -

de valoree mexicano, 1a que eeto sucedera en ln medida que ae -

requiero la intervenci6n de otras instituciones, en el manejo -

eficiente 7 r&pido de Yalor••• 
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